
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  PRIMER DÍA DE DESEMBARCO


  8 horas P. M.


  —Damn![1].


  La súbita exclamación del soldado Tevis hizo que el sargento frunciese el ceño. El suboficial se encontraba unos pasos detrás de Williams Tevis, al lado del soldado Peter Harrison, y los tres formaban la punta de lanza de la exploración, precediendo al resto del comando que avanzaba tras ellos desde la playa.


  El sargento Jimmy Templer dio unos pasos, abriéndose camino en la espesa vegetación que habían encontrado nada más dejar la arena amarillenta de la playa donde habían desembarcado.


  —What the hell…?[2] —empezó a preguntar.


  Pero ya estaba junto a Williams, y no tuvo necesidad alguna de terminar su pregunta. Al otro lado de la barrera de vegetación, en un amplio calvero, media docena de japoneses estaban sentados, comiendo, no lejos de un viejo «Ford» —indudablemente un taxi de la ciudad de Manila—, convertido en vehículo de exploración, con un fusil ametrallador acoplado junto al asiento del conductor.


  —¡Mierda! —murmuró el sargento—. ¡Bonita manera de empezar! Por lo visto, los señoritos del Estado Mayor han recogido sus informaciones en las revistas de chicas… Esos cretinos aseguraron que el camino hasta la colina era completamente seguro.


  —Creo que esos japoneses están de paso… —se atrevió a decir Tevis.


  —¡Y nosotros también! —Gruñó Templer—. Lo verdaderamente jodido es que ellos y nosotros tenemos que pasar por el mismo sitio.


  —A lo mejor… —volvió a suspirar el soldado—, se largan enseguida…


  Volviéndose hacia él, Jimmy lo fusiló con la mirada.


  —Desde luego que sí, amiguito… los japoneses van a irse porque saben que estamos aquí… y son una gente muy educada… hasta es posible que nos dejen algún regalo antes de darse el piro…


  Estaba verdaderamente furioso.


  Al pensar en todo el enorme cargamento que habían dejado oculto en la playa, y los viajes que deberían hacer para trasladarlo hasta lo alto de la colina; al imaginar todas las dificultades de aquella misión, que no le gustó nada desde el mismo instante en que tuvo conocimiento de ella, sentía hervir la sangre en sus venas… y de haber podido, hubiese dicho cuatro cosas ben dichas al capitán Foster.


  Recordando ahora el discursito que les había lanzado antes de salir, Jimmy sentía que cada músculo de su poderoso cuerpo se contraía de rabia.


  —No voy a ocultarles —había empezado a decir Alan Foster— la satisfacción que me produce el comprobar que los miembros del Estado Mayor del Pacífico han escuchado mi plan, aceptándolo plenamente…


  Parecía un pavo hinchado, con los ojos brillantes y una expresión triunfal en su rostro cuidadosamente afeitado, con aquella piel de niño bien que daba sudores fríos al suboficial.


  Porque el sargento Templer sabía muchas cosas.


  —Dije al Estado Mayor —prosiguió el oficial— que ya era hora de que los japoneses recordasen las audaces palabras que el general Mac Arthur pronunció al dejar la posición de la isla de Corregidor… «¡Volveremos!»… afirmó entonces… y yo pensé que había llegado la hora de cumplir aquella palabras… situando un comando en Filipinas, haciendo que los amarillos comprendan que la cosa no va en broma…


  Templer se mordió los labios.


  Conocía lo bastante al capitán como para afirmar que justamente para él, la vida, la guerra, todo… no había sido más que una broma… una condenada partida de póquer en la que él llevaba infaliblemente las mejores cartas… un puro cachondeo…


  —«Ha sido un honor para mí… el que se me haya confiado el mando de esta misión salida de mi cerebro, y espero de todos ustedes el entusiasmo que hará que todos, sin excepción, pasemos a las páginas de la gloriosa historia de Estados Unidos…».


  ¡Ni más ni menos!


  A Jimmy le importaba la historia muchísimo menos que un paquete de cigarrillos, una buena ración del alcohol o un hora pasada con una furcia en un burdel australiano.


  Movió la cabeza de un lado para otro, como si desease sacudirse, las ideas pesimistas que habían anclado en su mente.


  —No podemos darle gusto al gatillo —dijo mientras sus recias manos apretaban con fuerza la metralleta que empuñaba—. Ni un solo tiro… antes de haber llegado a la colina.


  Volvió a mirar a los japoneses que comían tranquilamente, a mil leguas de imaginar que estaban siendo observados.


  —Vamos a tener que esperar que se haga de noche… —volvió a suspirar—. Por el momento, no les quites el ojo. Tevis… hablaré con nuestro jefazo.


  —Okay.


  Sin hacer el menor ruido, el suboficial retrocedió hasta tropezar con el grueso del comando. Un poco más allá, apoyado en el tronco de un árbol, vio al capitán que fumaba, con sus elegantes gestos de siempre, un cigarrillo.


  —Problemas, señor —dijo esbozando un vago gesto de salud—. Una docena de japoneses nos corta el camino… están comiendo… seguramente se trata de una patrulla de reconocimiento… llevan un coche viejo con un FM instalado delante.


  Alan miró al sargento a través del humo que escapaba perezosamente de sus finos y bien dibujados labios.


  «Es un tío guapo, este cabrón —pensó Templer—. De eso no hay duda alguna… Nada extraño, entonces, que las tías se abran de piernas en cuanto él aparece…».


  —Siempre hay que contar con los imponderables, sargento —dijo finalmente el oficial, sin que un solo músculo de su rostro manifestase la menor inquietud—. ¿Qué es lo que usted propone?


  —Esperar a la noche, «sir».


  Foster hizo un leve gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Creo que es lo mejor… pero si esos… amarillos no se han ido… ya sabe usted que las órdenes son estrictas… no podemos permitirnos el lujo de disparar… nadie, por el momento, ha de saber que estamos en la isla.


  —Cuchillo, mi capitán —dijo fríamente Templer.


  La lisa frente de Foster se plisó un corto instante. Era un hombre demasiado delicado para descender a los sucios detalles de la soldadesca. Estaba seguro de haber nacido para ser miembro de alguna de las secciones de un Estado Mayor, donde la guerra cobra un lado intelectual, lejos de la sangre, del sudor y de la suciedad de los combates.


  —¿Cree usted que los muchachos serán capaces…?


  Jimmy tuvo que hacer un poderoso esfuerzo por no echarse a reír.


  ¡Los muchachos!


  ¡Sus muchachos!


  Hasta la muerte del teniente Plymer, caído en Nueva Guinea, los hombres de su pelotón habían intervenido en media docena de misiones, cada una más complicada y sangrienta que la precedente.


  Los conocía a todos… como si los hubiese parido. Se sabía de memoria sus defectos y sus virtudes… pero nadie podía dudar de que, llegado el momento, sabían actuar como verdaderos veteranos que eran.


  Al regresar de la última misión, tras haber enterrado el cuerpo destrozado de Plymer en Nueva Guinea el primer oficial que se les envió fue el teniente Wellington… que ahora se encontraba con ellos… y después llegó Foster, enfundado en el interior de un uniforme que parecía haber salido diez minutos antes de la mano del sastre.


  —Desde luego que sí, mi capitán: lo harán.


  —Bien… pero no olvide usted que un solo disparo podría sernos fatal… y me refiero, naturalmente, a los disparos del enemigo. Esta zona, por lo que sabemos, es la más tranquila de la isla… y no ha habido en ella una sola escaramuza con los guerrilleros tagalos.


  —Lo sé.


  —La colina, nuestro objetivo, no está muy lejos… y los detalles que poseemos indican que hay algunas instalaciones japonesas en la proximidad de esa altura… No, no podemos permitirnos, en modo alguno, que se oigan disparos… que señalarían nuestra presencia aquí…


  —Entiendo.


  —Una vez instalados en esa colina, con todo el material de guerra que llevamos con nosotros, las cosas cambiarán… y ya no temeremos que los japoneses conozcan nuestra presencia en la isla.


  —Perfecto.


  —Entonces, ¿puedo contar con la… limpieza de esa acción nocturna, sargento Templer?


  Jimmy estuvo a punto de limitarse a asentir, pero no pudo evitar hacerlo a su manera, sabiendo cuánto desagradaba al oficial la erada manera de expresarse de la tropa.


  —Puede contar con nosotros, «sir»… degollaremos a esos cerdos sin dejarles exhalar un solo gruñido.


  El rostro de Foster se ensombreció.


  «Degollar»… ¿por qué demonios tenían que utilizarse términos tan crudos y sanguinarios? Con decir simplemente que el adversario iba a ser eliminado, bastaba…


  Pero ¿qué podía esperar de aquel suboficial sin cultura y sin clase?


  —Organice el golpe de mano, sargento —dijo con tono adusto—. Coja los hombres que necesite… nosotros no nos moveremos de aquí hasta que la operación de limpieza haya terminado.


  —¡A sus órdenes, «sir»!


  Volviendo sobre sus pasos, Templer estuvo a punto de tropezar con el teniente Wellington. El oficial estaba sentado sobre una piedra, escribiendo en un cuaderno lo que parecía ser una precipitada carta.


  Un sabor amargo subió a la boca del sargento al pasar junto al oficial. Y sin poderlo evitar, su mente volvió al pasado, a aquella célebre noche, cuando descubrió hasta dónde puede llegar la corrupción de algunas criaturas humanas…

  


  —Otro whisky…


  La camarera miró al hombre sentado en la mesa. Era, de todos los militares presentes, el único solitario del animado salón de aquel local, ubicado en uno de los barrios extremos de Sídney, y que ostentaba el pretencioso nombre de The Paradise.


  Casi todos los soldados y suboficiales que allí estaban pertenecían a la 216 división de Marines, de la que también el hombre solitario formaba parte, aunque mientras todos aquellos alborotadores llevaban ya cerca de dos meses en la ciudad, él acababa de regresar de una operación especial, dejando bajo tierra el cuerpo destrozado del teniente Plymer.


  Porque el hombre solitario no era otro que el sargento de Marines Jimmy Templer.


  Templer contempló filosóficamente los cinco vasos vacíos que había sobre su mesa, y mientras la camarera, con su cortísima falda, se alejaba hacia el mostrador, moviendo ostensiblemente sus caderas, en busca de lo que el sargento acababa de pedirle, Jimmy se dijo que, en contra de lo que había esperado, el alcohol no había solucionado nada.


  Absolutamente nada.


  Y no era que hubiese dedicado la última hora a pensar en el oficial muerto, capturado por una patrulla nipona y terriblemente torturado antes de morir…


  Había recordado a aquel hombre joven, lleno de vida comprensivo con los hombres bajo su mando, dispuesto siempre a dar ejemplo, sin volver la espalda a ninguna clase de riesgo; siendo, a pesar de sus insignias, un hombre más en el momento del combate.


  Sí, tuvo tiempo, justo al llegar a The Paradise, de recordar tierna y emocionadamente a Harry Plymer: pero, casi enseguida, al segundo vaso de whisky, volvió a abrirse la puerta de los recuerdos lejanos, y de ella salió, como una lava ardiente, dolorosa y cáustica, la imagen de Eva…


  Una mueca se dibujó en los labios de Jimmy.


  Siempre, desde que ingresó en la Marina de Estados Unidos mucho antes de conseguir sus galones, había sentido un gran respeto, mezclado con la natural admiración, hacia los oficiales. Ávido de saber, bebía las palabras de aquéllos a los que una larga estancia en la Academia Militar había convertido en verdaderos especialistas del arte bélico.


  Por otra parte, y sin poderlo evitar, Templer cobró un gran respeto al uniforme, entendiendo que nada podía manchar a un hombre que lo llevase puesto, ya que en el Ejército se respiraba ese aire de servicio y de deseo de ser útil… algo así como en una orden religiosa.


  Templer tropezó con oficiales estupendos. Gente joven, rebosando entusiasmo, poseyendo una capacidad verdaderamente envidiable. De ellos aprendió mucho, convirtiéndose en uno de los suboficiales más capacitados de su división, habiéndose especializado desde un principio en las misiones peligrosas, infiltraciones en territorio enemigo, golpes de mano y destrucciones.


  Aquello satisfizo el lado aventurero que poseía Jimmy Oriunda de Canadá, aunque llegada a Estados Unidos inmediatamente después de la primera guerra mundial, su familia había nacido y vivido en las altas montañas nevadas, dedicándose al negocio de las pieles durante generaciones, hasta que Oliver Templer, el padre de Jimmy, decidió instalarse en Estados Unidos, en una posesión que había comprado en el estado de Nebraska.


  Templer había heredado las cualidades de sus antepasados: una resistencia física a toda prueba, la frialdad adquirida en las grandes persecuciones de los animales salvajes en las heladas colina, la larga paciencia de la espera, y la decisión pronto, el reflejo que jamás fallaba, en los instantes de la acción.


  Las dos condecoraciones que pendían de su camisa caqui atestiguaban su valor. Pero todo aquello era tan natural para él, que no extraía de sus méritos y cualidades petulancia alguna; seguía siendo el hombre sencillo, el camarada excelente para todos, aunque se mostrase inflexible y tremendamente duro hacia los pusilánimes y los cobardes.


  Nadie hubiera podido adivinar que bajo aquella fachada de entereza y sangre fría, ofreciendo a los demás un aspecto de hombre despreocupado por todo lo que no fuera lucha, se ocultaba el alma de una criatura torturada por un recuerdo que seguía mordiendo en sus entrañas con la fuerza de una bestia rabiosa. Eva…


  La conoció en San Francisco, a finales de 1939, cuando el mundo empezaba a tomar conciencia del peligro concreto de la extensión de la guerra en Europa, en la que las fuerzas armadas alemanas llevaban la voz cantante.


  La conoció en una fiesta dada a los suboficiales y oficiales por aquella excelente persona que era el coronel Lawrence, que seguía siendo el jefe de la división.


  Eva O’Neil era la hija de un hombre de negocios de San Francisco, un hombre muy importante y muy rico. Pero cuando Jimmy puso sus ojos en ella, ni conocía su origen ni menos aún a su familia. Vio, sencillamente, a la criatura más encantadora y dulce que jamás había tenido la ocasión de contemplar.


  Nunca pudo explicarse por qué Eva le había elegido entre tantos hombres, especialmente oficiales de carrera, que hubiesen complacido, sin duda alguna, las pretensiones sociales de la familia de la muchacha.


  Pero ocurrió así, sin más, como esas maravillosas aventuras amorosas que sólo se ven en el cine. Un brusco flechazo, el vibrar de la carne en una playa solitaria, y casi enseguida la boda, en una estricta intimidad, ante rostros hipócritamente sonrientes, que ocultaban una decepción que se hacía visible en el brillo desdeñoso de sus miradas.


  El servicio, que se había hecho mucho más riguroso desde que la guerra se extendía allá, al otro lado del océano, impedía a Jimmy que viese a su joven y hermosa esposa todo lo que hubiese deseado.


  Decir que la amaba no habría sido la expresión justa que definiese los sentimientos de Templer hacia ella. Como todos los solitarios, su pasión iba más allá de cualquier tipo de convencionalismo, y como suele decirse «llevaba a Eva en la masa de la sangre».


  En la estrecha y rara intimidad que el trabajo en el campo de ejercicios le permitía, sólo podía estar con ella los fines de semana; Templer conoció en aquel cuerpo maravilloso la esencia misma de lo que, sin saberlo, había deseado siempre.


  Quedaban sus duras manos impregnadas de la suavidad de la carne de Eva, y por la noche, en el barracón del campo militar, esas manos remedaban los gestos, encontrando en la oscuridad las formas de la esposa ausente, sus duros y pequeños senos, la curva eufórica de sus juveniles caderas, la tersura de su vientre…


  Jimmy estaba inmerso en un torbellino de deseo constante, jamás saciado, jamás ahíto; pero, además de aquella locura que despertó en él el cuerpo espléndido de Eva, sabía que una gran parte de su amor, quizá la más noble, estaba prendida a la muchacha, dando gracias al cielo de haberle proporcionado la ocasión de hacer de ella a la compañera de su vida.


  Templer había conocido a otras mujeres, aunque no a demasiadas. Pero nada de lo que había encontrado hasta entonces le proporcionó aquella sensación de plenitud, y muchas veces, al pensar en ello, había de convenir que sólo Eva le había enseñado lo que es el amor.


  Cuando le llamaron al elegante despacho de aquel importante abogado de San Francisco, no podía sospechar que iba a enfrentarse con un poder que ni siquiera podía imaginar. Y al oír que su esposa había presentado una demanda de divorcio —¡seis meses después de la boda!— se quedó helado, petrificado…


  El motivo de la demanda se basaba en la «crueldad mental». ¡Cielos! Acusarle de aquello, a él, que temía acariciar a su mujer por miedo a hacerle daño, a él que la trataba con una dulzura infinita, que se extasiaba ante ella como ante una diosa…


  No tardó en comprender que la familia O’Neil había reaccionado, que nunca se mostraron dispuestos a admitir que su hija atase su vida a un insignificante sargento de la Marina de Estados Unidos, que sus planes respecto a Eva eran muy distintos y apuntaban mucho más alto…


  Pero lo que más daño le hizo, durante el careo con ella, fue comprender que se había equivocado, que todas las cualidades que atribuyó a Eva no habían existido más que en su imaginación, que ella se había dejado convencer muy fácilmente, lo que demostraba, sin duda alguna, que jamás había sentido hacia él el menor amor…


  El coronel le aconsejó como un padre. Debía aceptar la derrota, ya que sus adversarios, si resistía, destrozarían su carrera militar, buscando la manera de mancharle para siempre.


  A principios de 1942, cuando Jimmy iba a embarcarse con su división, rumbo a las aguas del Pacífico Oriental, oyó en la radio que la elegante señorita Eva O’Neil acababa de contraer matrimonio con el hijo único de Harold M. Cramer, el dueño de la cadena de almacenes del mismo nombre…


  Jimmy se puso en pie, dejó unos billetes sobre la mesa, sin, esperar el whisky que había pedido. Y salió de The. Paradise.


  PRIMER DÍA DE DESEMBARCO


  9.30 horas P. M.


  —¿Lo habéis entendido, muchachos?


  Los dos soldados, a los que Jimmy había llamado aparte, hicieron un gesto de asentimiento al unísono.


  —Harryson y Tevis —explicó entonces el suboficial— van a cubrirnos, pero no creo que necesitemos ser más de tres para enviar al infierno a esos amarillos.


  —¿Cuántos son? —preguntó Fred Pagan.


  —Doce. ¿Te parecen demasiados?


  Pagan torció el gesto.


  —No es eso, sargento… y usted sabe que no me preocupa el número. Estaba pensando en la forma de actuar para que ninguno de ellos tenga la menor oportunidad de disparar un solo tiro.


  —Perfecto. Lo que yo veo es…


  No pudo terminar la frase, ya que otro soldado se acercó a ellos. Alzando la cabeza, Jimmy distinguió, a la lejana y pálida luz de las estrellas, el rostro de Williams Tevis.


  —¿Y bien? —inquirió mientras el recién llegado se ponía en cuclillas junto a los otros tres.


  —Dos centinelas… los otros… duermen.


  —¿Muy juntos?


  —No. Ya conoce usted a los amarillos… cada uno escoge su sitio, se envuelve en su manta… y se pone a roncar.


  —¿Los centinelas?


  —Uno a cada lado del vehículo… paseándose, sin hablarse. Naturalmente, pienso yo, tendremos que actuar al mismo tiempo contra los dos.


  —¡Acabas de descubrir América! —rió el sargento—. Bueno, muchachos, creo que es hora de empezar la fiesta… ¿dónde has dejado a Peter?


  —En su puesto de vigilancia… a menos de diez metros de los amarillos.


  —Está bien. No creo que sea necesario que intervengáis… pero si lo hacéis, ya sabéis que no quiero nada de armas automáticas… corréis hacia nosotros, haciendo trabajar el cuchillo de combate… ¿entendido?


  —Pues… ¡andando!


  Se dirigieron los cuatro hacia la zona donde algunos soldados del comando estaban vigilando la zona del calvero. Los demás estaban sentados en la maleza, incapaces de conciliar el sueño, con los nervios tensos, esperando que la situación creada por la presencia de la patrulla nipona se solucionara.


  —¿Dónde está Harryson? —inquirió Jimmy en voz baja.


  —Hacía la izquierda… unos veinte metros hacia allá…


  —Reúnete con él.


  —¡A la orden!


  Jimmy se volvió entonces hacia los dos hombres que le acompañaban. Después de mirar a Fred Pagan, sus ojos se clavaron en los de Oli Nelson.


  El negro.


  —Vamos a arrastrarnos hacia ellos —dijo Templer con un murmullo—. Tú, Oli, pasarás al otro lado del coche… y te encargarás del centinela que está allí.


  —Bien.


  —Actuaremos al mismo tiempo, ya que seré yo quien elimine al otro vigilante… ¿recuerdas mi grito de mochuelo, verdad?


  —En cuanto lo oigas, entras en acción, sin perder un solo secundo, ya que yo me habré lanzado sobre el «cara de limón»… ¿está claro?


  —Como el agua.


  —Una vez hayas enviado al infierno al «Jap», vienes hacia nosotros para ayudarnos a limpiar el terreno. ¿De acuerdo?


  —Sí.


  —En marcha.


  Empezaron a arrastrarse, como serpientes, sin hacer el menor ruido. Oli, el negro, se adelantó, mientras que los otros dos atravesaban parte del calvero, dirigiéndose directamente hacia el centinela más próximo.


  Como cada vez que entraba en acción, Jimmy se olvidó de todo lo demás, concentrando la totalidad de su atención en lo que estaba haciendo. Bajo su uniforme, sus músculos perfectamente entrenados respondía a su cerebro como mecanismos sometidos a una coordinación absolutamente ideal.


  Cuando se encontró a una docena de metros del japonés, que seguía su interminable paseo, yendo y viniendo de este lado del viejo «Ford», dio un golpe con el codo a Fred, quien se detuvo, dejando que el sargento prosiguiese sólo la reptación.


  Jimmy fue acercándose lentamente a la línea imaginaria que el japonés recorría en su interminable ir y venir. El hombre, como la mayor parte de los de su raza, era pequeño, rechoncho, con anchos hombros y una cabeza que parecía salir directamente del tórax, sin apenas cuello. Llevaba el fusil en bandolera, y sus botas, sobre las que montaba sus sucios leguis, gemían a cada paso, poniendo una nota monocorde en el profundo silencio de la noche.


  Su mano empuñaba el recio cuchillo de combate, un arma terrible, casi de cuarenta centímetros de longitud, ancha hoja, con una honda fisura, un canal que le recorría casi hasta la punta, destinado a hacer que el aire penetrase en la herida.


  Pegado al suelo, Jimmy dejó que el japonés hiciera un par de recorridos, calculando con la mayor exactitud posible el momento en que debería saltar sobre él.


  Cuando se decidió, sus músculos se contrajeron como cables tensos. Llenó sus pulmones de aire pero, antes de lanzarse, como un resorte bruscamente distendido, emitió un corto sonido, imitando perfectamente el lúgubre canto de un búho.

  


  Una vez fuera de The Paradise, Jimmy respiró con fruición el aire de la noche. Como por ensalmo, la turbia atmósfera que reinaba en su mente, sometida a los vapores del alcohol, se clarificó con bastante celeridad, lo que provocó una visión más nítida de las cosas y, al mismo tiempo, los recuerdos se hicieron más precisos y doblemente dolorosos.


  Volvió a sentir aquel hondo dolor de su alma, como le acontecía cada vez que la herida volvía a abrirse y a sangrar. Nunca se había curado por completo de la brecha que un amor demasiado grande había abierto en su pecho.


  Lo había intentado, cien, mil, un millón de veces. Razonó desde todos los puntos de vista, empezando por decirse que aquella mujer no le hubiese convenido nunca, y que en el fondo había sido una suerte para él poder desprenderse de ella.


  Pero el recuerdo vivo, hiriente, de los instantes pasados a su lado, de la intensidad de sus ardientes caricias, la imagen de aquel cuerpo que sus labios recorrieron en deleitada peregrinación, el olor de la piel de ella, la frescura perfumada de sus labios, la pasión indecible que ponía en cada entrega, el dulce gemir bajo el paso del cuerpo del hombre… todo aquello reavivaba en él el dolor de algo que había sido lo suficientemente estúpido como para creer que duraría siempre.


  No sentía piedad alguna hacia ella, ya que presentía lo que iba a ser la vida de aquella joven rica, y que jamás conseguiría alcanzar una felicidad que, por otra parte, no merecía.


  Tampoco sentía piedad por él mismo, sino una especie de rencor y de desprecio hacia su infantil credibilidad, maldiciendo mil veces la total entrega, de cuerpo y alma, que había hecho a aquella… zorra.


  Lanzó un suspiro y encendió un cigarrillo. Se percató entonces que sus pasos le habían dirigido hacia el gran parque de la ciudad, y sonrió tristemente al ver el número de automóviles parados que había en los senderos, ocupados seguramente por parejas estrechamente enlazadas.


  ¿Era envidia lo que sentía en aquellos instantes?


  Su sonrisa se tomó aún más amarga. ¡Qué imbécil era! Naturalmente, su corta experiencia con las mujeres le había hecho caer en las más burdas trampas, en el más elemental cepo… Había jugado el ridículo papel de un capricho en los brazos de una mujer rica, que pudo permitirse el tener a su lado a un hombre como él… como un muñeco que se compra con ilusión, pero del que uno se cansa casi enseguida.


  Se detuvo, frunciendo el ceño.


  Se había internado bastante en el parque, y se sorprendió al reconocer el coche del capitán Foster. Era un vehículo que no podía pasar desapercibido en lugar alguno: un «Buick» blanco, con una raya negra a lo largo de la carrocería, un modelo reciente, salido de la fábrica a primeros de 1941.


  ¿Qué podía hacer Foster en aquel lugar y a aquella hora?


  Una aventurilla… ¿qué importancia tenía? Cuando se es militar, y la vida reserva sorpresas que pueden producirse cuando uno menos lo espera, ¿qué hay de extraño si se aprovechan al máximo los momentos, los cortos instantes de calma?


  Encogiéndose de hombros, volvió la espalda al vehículo, empezando a alejarse; pero apenas había llegado a la frondosa sombra de un árbol cuando un grito de mujer le hizo volverse.


  La portezuela se había abierto, y una silueta femenina saltó a tierra; pero, casi al mismo tiempo, abrióse la portezuela del otro lado, y el capitán Foster saltó al suelo, atrapando enseguida a la mujer que había empezado a alejarse del coche.


  —¡Espera, imbécil! —rugió Alan reteniendo a la mujer—. ¿O es que crees que vas a reírte de mí?


  Oculto en la oscuridad de la umbría, Jimmy se quedó helado. La luz de una de las farolas del parque caía de lleno sobre la pareja, lo que permitió que el sargento reconociese inmediatamente a la esposa del teniente Wellington.


  —¡Déjame! —suplicó la mujer.


  —¡Vuelve al coche, estúpida!


  —¡No! Al principio, creí que me amabas… pero me has tratado como a una vulgar ramera… ¡no te interesa más que mi cuerpo!


  Foster se echó a reír.


  —¿Y qué crees que puede interesarme, idiota? ¿Qué diferencia crees que hay entre las mujerucas de los burdeles y tú? ¡Ninguna! ¡Eres una zorra como ellas! Y una pervertida…


  —¡Mientes! Te has puesto furioso precisamente porque no lo soy… Querías ensuciarme como a una de esas mujeres… ¡Eres un puerco!


  —¡Y tú, una zorra! Después de todo, creo que lo mejor es dejar que vuelvas a tu casa… a sacar brillo a los cuernos de tu marido. Yo ya me he divertido bastante contigo…


  La soltó. Ella, estremeciéndose, se llevó las manos al rostro y empezó a sollozar.


  Encendiendo tranquilamente un cigarrillo, Foster se dirigió hacia su automóvil, penetrando en él y poniendo inmediatamente el motor en marcha.


  Sin saber lo qué hacer, Jimmy vio que el «Buick» se alejaba, mientras que la mujer seguía llorando. Tentado estuvo de acercarse a ella, pero pensó que aquello sería contraproducente, ya que lo más importante era mantener el secreto de aquella vergonzosa aventura.


  Pensó en Fred Wellington, un excelente muchacho, un oficial honrado y locamente enamorado de su mujer.


  Y recordando su propio caso, sintió que algo indeciblemente amargo le subía a la boca.


  Cuando la mujer se decidió finalmente a alejarse, Jimmy la siguió, dispuesto a intervenir si alguien, en aquel lugar solitario, se atrevía a importunarla.


  Nada ocurrió, y la mujer llegó al chalet que habitaba con su esposo. Jimmy recordó entonces que el teniente Wellington estaba en Port Moresby, donde había sido llamado para encargarse del municionamiento, trabajo que se le había encargado desde su llegada al campo militar de Sídney.

  


  El cuchillo se hundió en la garganta del japonés. Jimmy retuvo el cuerpo, impidiendo que se desplomase de golpe. Lo posó en el suelo, y con el arma manchada de sangre en la mano, lanzó una rápida mirada hacia el otro lado del vehículo, viendo avanzar hacia él la alta y delgada silueta de Oli.


  Al llegar cerca del sargento, el negro sonrió, mostrando una doble hilera de dientes impecablemente blancos.


  Fue entonces cuando Fred se aproximó a ellos. Un solo gesto bastó para que los dos soldados comprendieran que había llegado a la segunda parte de la acción. Se alejaron, dirigiéndose cada uno de ellos a uno de los muchos bultos que salpicaban el terreno alrededor del viejo «Ford».


  Templer llevó a cabo la desagradable misión con su frialdad acostumbrada. Las precedentes misiones y un entrenamiento perfecto le habían llevado a considerar que la muerte es necesaria en tiempos de guerra, y que no hay verdad más axiomática que aquella que dice: «o matas o serás muerto».


  No le gustaba, sin embargo eliminar a enemigos sin defensas; pero sabía que toda guerra tiene su lado sucio, innoble, bajo y repugnante… y que alguien ha de hacerlo.


  Diez minutos bastaron para que los japoneses de la patrulla pasaran a mejor vida. Notó entonces Jimmy que Fred Pagan parecía el más afectado de los tres, y vio que las manos del marine temblaban. Ni por un momento se atrevió a juzgar mentalmente a aquel muchacho, cuyo valor y entereza conocía.


  Jimmy era lo bastante hombre para comprender que el valor no es algo que puede manifestarse cuando se quiere, y que el estado de ánimo de un combatiente se manifiesta de muy distintas maneras. Los héroes eternos, siempre dispuestos, sin tacha ni miedo, no existen más que en las películas y en las novelas.


  Pero, por encima del nerviosismo que afectaba a Fred, Templer olió la posibilidad de un peligro. Fue una de sus famosas intuiciones, hijas de una larga experiencia en el trato de los soldados, de una generosa manera de saber que nunca ninguno de ellos deja de ser un ser humano, con sus virtudes y sus defectos.


  —Oli… —murmuró sin dejar de mirar a Pagan.


  —¿Sí? —inquirió el negro.


  —Echa una ojeada a los amarillos…


  —Entendido.


  El negro se movió como una sombra, empujando con el pie a cada cuerpo que el cuchillo había dejado sin vida. Comprendía la inquietud del sargento, y empuñaba su propia arma, examinando con sus ojos brillantes los rostros amarillos de sus enemigos.


  Su sexto sentido le hizo inmovilizarse de repente. Sus ojos vieron al japonés, al último en el extremo del pequeño campamento. El nipón se había incorporado, y tenía algo en sus manos, algo esférico y pequeño, en cuya parte superior parecían hurgar su rechonchos y cortos dedos.


  Un sudor helado corrió por la espalda del marine.


  Justo entonces, Jimmy se acercó a él.


  —¿Qué pasa? —inquirió con un hilo de voz.


  Oli tragó una espesa saliva antes de contestar.


  —Thereʼs a bloody bastará still olive…[3]


  —Le veo, pero… ¿qué demonios hace?


  —Es una bomba de mano, sargento… le está quitando la anilla…


  Templer no dudó ni una décima de segundo.


  Dando un salto, se precipitó hacia el japonés, mientras borbotones de juramentos escapaban entre sus dientes apretados, Al llegar a unos tres metros del nipón, se lanzó hacia él como un jugador de rugby, en una plancha formidable, pero sin perder de vista las manos de su adversario, que las suyas cogieron como cepos de acero.


  El japonés había conseguido quitar la anilla de la bomba de mano, y ahora se disponía a dejar suelta la palanca para provocar la explosión. La mano izquierda del sargento apretó con todas sus fuerzas la derecha de su enemigo, mientras que los dos hombres, lo rostros juntos, se miraban con un odio indescriptible. Había, en las pupilas del japonés, el brillo mortecino de la muerte, pero ni siquiera aquel reflejo restaba nada a la expresión de rabia con que miraba a su adversario.


  —¡Maldito hijo de perra! —rugió el sargento.


  Sus acerados dedos fueron introduciéndose entre los del otro, uno a uno, mientras un sudor helado perlaba su frente. Si no conseguía arrancar el artefacto de la mano del nipón, evitando al mismo tiempo que soltase la palanca, los dos saltarían en trozos, salpicando de sangre y de carne el calvero.


  Finalmente, Jimmy, desesperado, optó por utilizar la manera fuerte: su rodilla se distendió, penetrando en la entrepierna del japonés quien aulló de dolor, soltando al mismo tiempo la bomba, que el americano cerró con fuerza entre sus dedos.


  Soltando entonces la otra mano, Jimmy sacó el cuchillo de su funda y lo hundió en el pecho del japonés. Antes de levantarse de encima del cadáver, arrancó de la otra mano la anilla, poniéndose en pie para pasar el alambre por el orificio, poniendo así de nuevo el seguro al mortífero artefacto.


  Fred y Oli se acercaron a él.


  —Heʼs dead![4] —anunció Jimmy con un suspiro de satisfacción. Y mirando fijamente a Pagan, añadió—: Ten cuidado otra vez, amigo… esto ha estado a punto de costamos muy caro.


  —Lo siento… —murmuró Pagan bajando la cabeza.


  Jimmy le dio un empellón amistoso.


  —¡Olvídalo! Vamos… hay que avisar al capitán. Hay que aprovechar la noche para transportar todo a la colina.


  Quince minutos más tarde, mientras dos hombres, además del capitán y del guía indígena, Aluro, un joven tagalo, seguían el camino hacia la colina, el teniente Wellington recibió el encargo de organizar el transporte del material hasta la cota 600, que era el objetivo del comando.


  Debido a la naturaleza de la misión que les había sido encomendada, los hombres del capitán Foster llevaban consigo, además del armamento ligero, formado en su mayor parte por fusiles automáticos del tipo «Garand», dos fusiles ametralladores y dos morteros del 50, con la munición necesaria.


  Seis largas, interminables horas duró el transporte, y sólo cuando ya empezaba a clarear el día, consiguió el comando instalarse en la cota 600.


  —Hay que colocar las armas en posición —ordenó Foster.


  —Los hombres están hechos polvo —observó el teniente Wellington.


  —¡Eso me importa un bledo! —replicó Alan—. Quiero que los dos FM y los morteros estén en posición antes de que se haga de día. No se haga usted ilusiones, Fred… Los japoneses no tardarán en descubrir lo que queda de la patrulla…


  —Está bien, señor.


  Templer, que estaba presente, miró a los dos hombres, preguntándose qué hubiese ocurrido si el teniente hubiera sabido que su esposa y el capitán…


  Se encogió de hombros y siguió al oficial para ayudarle en la puesta en marcha del plan de fuegos con las armas que habían de emplazarse.


  SEGUNDO DÍA DE DESEMBARCO


  8 horas A. M.


  —¿Quién ha hecho esta mierda?


  Lawrence Freedman, el encargado, junto a Richard Wene, del mortero número 2, torció el gesto.


  —Oli lo ha hecho —repuso.


  —¡Ese maldito negro! —Escupió Wene—. ¿Qué sabe ese cerdo de cómo se hace el café?


  Freedman se encogió de hombros.


  —Ha sido siempre él quién se ha encargado de cocinar, cuando hemos salido de misión… ¿o es que tu fino paladar ha cambiado?


  —No, no ha cambiado —gruñó Lawrence—. Lo que ocurre es que cada vez puedo ver menos a esos morenos… Yo mismo podría poder preparar un café mil veces mejor que esta basura.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —Porque no quiero estar en pie a las tres de la mañana… porque estoy hasta las narices del transporte de anoche… y porque ese… sargento de mierda no me haría caso si le dijera que me dejase hacer de cocinero.


  —Entonces… —resumió el otro—, bebe y cállate… o tira el café…


  —Me da asco. No puedo evitarlo. Siempre me dieron asco esos malditos negros… es más fuerte que yo… En Carolina, sabemos cómo tratarlos…, pero desde que llegué a la Marina, veo que la mayor parte de los blancos los trata como a personas…


  —¿No lo son acaso?


  —¡Nunca lo fueron! ¿Es que no tienes ojos? ¡Si parecen monos…! ¡No me vengas con el cuento de que son personas como nosotros… porque no estoy ciego!


  Lawrence miró detrás de su camarada, abriendo desmesuradamente los ojos, pero Richard estaba demasiado embalado para percatarse de la imperceptible seña que le dirigió el otro.


  —Hasta me dan ganas de vomitar al pensar que ese moreno ha tocado el pan que como… con sus asquerosos dedos.


  La voz, detrás de Wene, sonó como un trallazo.


  —Procura que esos asquerosos dedos negros no se junten en forma de puño y te partan la cara…


  Richard se volvió como si acabase de picarle una avispa. Al ver la alta silueta del sargento Templer, se puso colorado como un tomate, y con una voz que había perdido por completo el acento despectivo de antes aclaró:


  —Estaba bromeando, sargento…


  Jimmy pasó al otro lado, de forma que pudiera mirar de frente a los dos soldados que estaban sentados junto a la fosa que ocultaba parte del mortero.


  —Cuidado con las bromas, Richard… Tú eres el único nuevo del grupo, ya que no llevas con nosotros más de dos meses… y nunca saliste en misión con el comando… Por eso hablas como hablas… pero ten mucha cautela con las palabras que dices… ya irás conociendo a los muchachos… y si dudas de mí, pregunta a Freedman… él te dirá cómo reacciona Oli cuando se meten con el color de su piel…


  —Era una broma… —repitió Wene cuya faz había pasado del rosa al blanco.


  —De acuerdo. Asunto concluido. Lo que me trae aquí es otra cosa.


  Dejó de hablar, al tiempo que una sonrisa divertida afloraba a sus labios.


  —Había venido por ti, Lawrence —dijo con un corto encogimiento de hombros—. Pero creo que ahora he cambiado de opinión… y voy a llevarme a Wene.


  Richard frunció el ceño, pero no se atrevió a abrir la boca.


  —Vamos a echar una ojeada al otro lado de la colina —explicó el suboficial mirando únicamente a Freedman—. Necesitamos saber lo que hay del otro lado de la carretera…


  Se volvió bruscamente hacia el otro, clavando la mirada en los ojos del soldado.


  —Tú vendrás conmigo Wene.


  —Como usted mande, sargento —dijo Richard con un hilo de voz.


  —Tienes que aprender a moverte… sí, ya sé que estás bien entrenado pero nunca has llevado a cabo una patrulla de descubierta… es algo muy interesante, te lo aseguro.


  —Entiendo.


  —Esta tarde, después del rancho, ven a PC… ya sabes que lo hemos instalado en una gruta, la más pequeña de todas…


  Estuvo a punto de agregar, con un tono amargo en la voz: «… porque el capitán se ha apoderado de la cueva más grande, dejando al teniente ese minúsculo agujero dónde está el Puesto de Mando».


  Se puso en pie, ya que se sentó antes junto a los dos soldados.


  —Ven al anochecer… saldremos en cuanto se haga verdaderamente de noche… y lo pasarás muy bien, te lo aseguro… ya que el otro miembro de la patrulla, además de mí, es Oli… el negro.

  


  
    «Cariño: vuelvo a escribirte unas líneas, aunque sé que ninguna de mis cartas puede llegar hasta ti, al menos por ahora… Todo sigue perfectamente bien, te lo aseguro… y puesto que puedo decirte lo que quiera sin miedo a la censura militar, te contaré que un submarino nos trajo cerca de esta isla, en la que desembarcamos. Tuvimos un pequeño encuentro con una patrulla japonesa, aunque en realidad los sorprendidos fueron ellos… Ahora nos encontramos en lo alto de una colina salvaje, con abismos y cortes a pico en casi todos sus lados, lo que hace de ella casi una fortaleza inexpugnable.


    »Hemos traído con nosotros una cantidad impresionante de armamento y de material de guerra: dos fusiles ametralladores, dos morteros… munición de todas clases, bombas de mano y hasta minas…


    »Nuestra misión consiste en crear un ambiente de intranquilidad a lo largo de la carretera, la más importante de la isla, atacando a todo lo que por ella circule. Hemos de demostrar al enemigo que nos hemos atrevido a llegar a las Filipinas, situadas muy lejos de nuestra actual zona de combate.


    »No sé por qué te cuento todo esto… a tú a quién las cosas de la guerra importan tan poco. Pero tengo que hablar con alguien… y eres tú la persona en la que más confío, a la que más amo…


    »Puedes confiar en que todo saldrá bien. Nuestro jefe, el capitán Foster, al que te presenté un día en una fiesta de la oficialidad, es un hombre muy capaz, un verdadero jefe de unidad de comandos… aunque un poco estirado y distante para mi gusto. Pero es un hombre que sabe lo que se hace.


    »Van a darnos la cena, amor mío… y seguramente habrá algunas cosas que hacer. Volveré a seguir esta carta mañana por la mañana… Piensa mucho en mí, como yo lo hago… y cuídate mucho… eres lo único válido que me queda en la vida… y lo que más profundamente amo…».

  

  


  —¿Ha visto usted las fotos aéreas, sargento?


  —Sí, mi capitán.


  —No son muy buenas, lo sé… pero se distingue bien, al otro lado de la carretera, un viejo edificio filipino tiene toda la apariencia de un antiguo convento español… ¿Lo ha visto?


  —Sí.


  —Es casi seguro que los japoneses han instalado allí algún servicio, aunque sabemos que el Puesto de Mando de la unidad que cubre este sector está situado en el poblado, ocho kilómetros más arriba… ¿recuerda el nombre de esa localidad?


  —Angostera, señor. Ése es su nombre.


  —Perfecto. En el mapa, la importancia de la carretera se hace claramente patente. Viniendo directamente de Manila, mucho más al norte, ese camino llega a la zona sur de la isla, a las instalaciones de la marina japonesa, recientemente instaladas en ese punto.


  —Sí, señor.


  —El tráfico por esta carretera ha de ser muy intenso. Ya hemos tenido la ocasión, esta misma mañana, de ver pasar tres importantes convoyes hacia el sur… y uno, de regreso, hacia el norte. Pero no podemos actuar hasta que no conozcamos la zona… y especialmente la clase de unidad que alberga ese convento.


  —Es lógico, mi capitán.


  —Por eso, la patrulla de esta noche tiene una importancia capital para nosotros. No creo que sea necesario subrayar que es absolutamente necesario que los japoneses no se percaten que estamos metiendo las narices en sus asuntos… y lo ideal sería que, por el momento, ignorasen que estamos aquí.


  Intervino el teniente, que estaba sentado al lado del sargento.


  —Eso depende de si han descubierto la patrulla —señor.


  —Nada parece demostrar que lo hayan hecho —replicó Foster con una cierta acritud en la voz—. No hemos visto nada que pueda relacionarse con ese asunto… de haber descubierto los cadáveres, habríamos visto algo…


  Encendió un cigarrillo y no volvió a hablar hasta que expulsó una columna de humo azulado por la boca.


  —En cuanto conozcamos la naturaleza de esa instalación —siguió diciendo—, empezaremos a atacar desde aquí a los convoyes que pasen ante nosotros. ¿Alguna pregunta más?


  —Sí, mi capitán… si usted lo permite —dijo Jimmy.


  —Hable, sargento.


  —Quisiera llevarme a Aluro, el guía tagalo.


  —Lléveselo.


  —Gracias.


  —Pero… —insistió Alan—, ¿puedo saber por qué desea usted que Aluro le acompañe? Que yo sepa, conoce usted bastante bien la lengua japonesa… ¿no es verdad?


  —Lo es, «sir»… pero no conozco ni el tagalo ni el español que hablan los campesinos de esta región… y si tropezásemos con algunos de ellos, Aluro podría sernos de gran utilidad.


  —De acuerdo… pero no olvide que ese joven filipino es una carta preciosa en nuestras manos… algo que no podemos usar para todo. En el caso en que las cosas se pusieran mal y tuviésemos que abandonar esta posición, sólo él podría guiamos por las montañas, evitando que el enemigo se nos echase encima.


  —Lo entiendo, señor, y le aseguro que velaré por el tagalo como por mí mismo.


  —Procure traerme la mayor información posible.


  —Cuente con ello, señor.


  —Si no hay nada más… ¡pueden ustedes disponer!


  Templer se puso en pie, alejándose hacia el lugar donde le esperaban los dos hombres que le iban a acompañar en la patrulla. Hizo que Oli fuera en busca del tagalo, quedándose al lado de Wene.


  —¿Cómo van esos ánimos, muchacho?


  —Bien, sargento…


  —Es natural que tu primera patrulla te ponga un poco nervioso, pero debes tranquilizarte… cuatro hombres pueden moverse en la noche, pasando desapercibidos… si saben moverse en silencio…


  —Comprendo.


  —Además —sonrió el suboficial—, si te he traído, es por una parte para que empieces a acostumbrarte a esa clase de patrullas… y por otra parte para que aprendas de una puñetera vez que el color de la piel de un hombre no influye en lo que lleva dentro…


  —Yo…


  —Déjame seguir, Richard. Yo soy americano como tú, y no eres el primer sujeto al que oigo decir barbaridades de los negros… Es cierto que hay, entre los hombres de color, asquerosos bastardos… pero también los encuentras entre los blancos. Has de saber una cosa, muchacho: los humanos, sin pararse en el color de su piel, no son tan malos como parecen… hay muy buena gente en todas partes… y los puercos, por suerte, abundan poco. Precisamente por eso, debes olvidar los tópicos que te enseñaron en tu dichosa Carolina. Todo eso son cuentos de vieja. Aquí, amigo, hay que estrechar los lazos entre nosotros, ya que la vida de uno depende mucho del hombre que está a nuestro lado. ¡No lo olvides!


  Wene no dijo nada.


  Justo en aquel momento, Oli regresó acompañado por el joven tagalo, al que Templer explicó en pocas palabras el objeto de la patrulla.


  Momentos más tarde, los cuatro hombres tomaban el estrecho camino, la única senda posible de aquella salvaje colina para descender hacia la llanura.


  La noche, sin luna, era excepcionalmente oscura, aunque el lejano brillar de las estrellas permitía una visión cercana de las cosas, aunque prestándolas un aspecto fantasmagórico, casi irreal.


  Una vez en la llanura, siguieron la línea de los altos acantilados que se alzaban en los flancos de la colina. El sargento iba a la cabeza de la pequeña patrulla, seguido por el indígena. Oli iba detrás del tagalo, cerrando Wene la marcha.


  Los ojos de Richard no se separaban de la ancha espalda del negro, mientras que su mente luchaba desesperadamente para zafarse de los recuerdos que ponían una nota de odio en su conciencia.


  El sargento podía decir lo que quisiera, pero él no podía olvidar. La herida estaba aún abierta, en lo hondo de su pecho, y le parecía estar andando de nuevo, desde la estación del Metro aéreo, siguiendo la calle 93 Oeste, en busca de la ilusión que hacía temblar sus piernas de placer anticipado.


  Se estremeció de pies a cabeza.


  Se borró el contorno parcamente iluminado de la zona salvaje que la patrulla estaba atravesando. Y las altas casas, grises, tristes, se alzaron junto a él, mientras que un torrente de vehículos se deslizaba lentamente por la calzada.

  


  Era poco posible que alguien pudiera haber deseado a una mujer tanto como él había deseado a Helen. ¡Helen! Una preciosa muñeca, una criatura deliciosa que atraía irremisiblemente las ávidas miradas de los clientes habituales del Joeʼs, el bar más céntrico y elegante de la ciudad.


  No vivía en la capital, Raleigh, sino en la ciudad más populosa de todo el Estado, Charlotte. Allí había nacido y estudiado. Allí había aprendido a considerar que los Estados sureños no habían perdido la guerra, como afirmaba la Historia, y que los pobladores blancos de Carolina del Norte seguían siendo los amos indiscutibles de todo lo que poseía algún valor.


  Hijo de un importante comerciante de la ciudad, Richard Wene creció en la abundancia y el lujo, y después de estudiar en la secundaria de su ciudad natal, fue a la Universidad de Chapell Hill, con la ambición de convertirse en ingeniero agrómono, puesto que su padre, además de los cuatro estupendos establecimientos que poseía en Charlotte, era dueño de extensas propiedades en las que se cultivaba especialmente el tabaco.


  Nacido y criado en un ambiente de absoluta y determinante segregación racial, Richard había aprendido a considerar a los negros como seres inferiores, con los que mejor era mantener el menor contacto posible.


  Poco antes de ser movilizado, y cuando pasaba las vacaciones de Navidad en su casa, a finales de 1939, conoció a Helen.


  Wene iba con frecuencia al Joeʼs, donde encontraba a amigos de toda la vida, gente tan importante como él, jóvenes despreocupados, con la cartera rebosante de billetes, dueños del cotarro, con elegantes coches deportivos que aparcaban a la puerta del local.


  Helen no era más que una camarera, pero indudablemente, bastaba mirarla para comprender que tenía mil veces más clase que todas las demás chicas que servían en el Joeʼs. Era alta, de porte elegante, con una larga cabellera rubia que enmarcaba un rostro que parecía haber salido de un cuadro de Rafael. Sus grandes y rasgados ojos azules brillaban como si del interior de sus pupilas brotasen amplias constelaciones de chispas doradas.


  Su cuerpo, un tanto menudo, parecía haber sido esculpido por un genio: senos pequeños y enhiestos, caderas apenas dibujadas, largas piernas de línea perfecta y una piel color marfil, dulce y brillante a la vista, generosamente ofrecida gracias al traje especial que el viejo Joe había impuesto como uniforme a las muchachas.


  Fue su actitud distante, orgullosa, con una impronta de suave superioridad, lo que más atrajo a Richard, acostumbrado a las mujeres fáciles, embelesadas ante la riqueza y la ostentación de aquel muchacho bien parecido y lleno de seguridad en sí mismo.


  Llevado por la fuerza de un deseo que llegó a dominarle, Wene hizo cuanto pudo por conquistar a aquella preciosidad. Intentó colmarla de regalos y de atenciones, pero tropezó siempre con un muro infranqueable, lo que no hizo más que incrementar el salvaje fuego que le consumía por dentro.


  Finalmente, una noche, después de que Joeʼs cerrase sus puertas, consiguió que Helen le permitiera que la acompañase hasta su casa, una pensión de la calle 12. Ella se negó rotundamente a subir al elegante deportivo del muchacho, y fueron a pie; era una noche tranquila, tachonada de estrellas, con el intenso olor a las flores de los macizos que ornaban las entradas de todas las casas de aquella parte de la ciudad.


  Con una vehemencia absolutamente sincera, Richard expresó sin ambages la pasión que le estaba consumiendo. Ella le dejó hablar, sin interrumpirle una sola vez. Luego, mirando al suelo, su dulce voz se dejó oír en la tranquila noche:


  —También yo me siento atraída hacia ti, Richard… ha sido algo mucho más fuerte que todo lo que he intentado oponer a este cariño imposible…


  —¡No digas eso! Nada hay imposible entre tú y yo…


  —¿Hablas en serio?


  —¡Completamente! Voy a decirte algo, Helen… algo que nunca he dicho a ninguna mujer, algo que no pensaba decir a nadie… al menos por ahora… ¡Te quiero! Y estoy dispuesto, si tú lo deseas, a hacerte mi mujer…


  —¡Oh!


  Estaba sinceramente turbada, y cuando alzó los ojos hacia el rostro del joven, sus pupilas estaban llenas de luces doradas.


  —Me haces muy feliz, querido —musitó ella—, pero no puedo creer en tanta felicidad… y no podría casarme con un hombre que no me conociera a fondo… Voy a explicarte algo: si he venido a trabajar aquí, ha sido para ganar el mayor dinero posible… para ayudar a mi familia… y poder terminar mis estudios en Nueva York, donde vivo…


  Hizo una corta pausa.


  —Durante todos estos meses, he trabajado sin descanso, hasta conseguir lo que me proponía. Ahora tengo dinero suficiente como para dejar de trabajar y regresar a casa…


  —Si yo hubiera sabido que necesitabas dinero…


  —No digas eso, Richard, no vuelvas a decir eso. Sé que eres un muchacho muy rico, pero nunca aceptaré tu dinero, a menos que esté completamente convencida de que me amas de verdad.


  —¿Cómo puedes dudarlo?


  —Lo intuyo… pero a mí manera… mañana por la noche salgo para Nueva York.


  —¿Es necesario que te vayas?


  —Sí. Ya te lo he dicho… pero si me quieres, ven a verme a mi casa y hablaremos…


  Habían llegado al portal de la casa en la que habitaba la muchacha.


  —Helen…


  —¿Sí?


  —No puedo resistir más… ¿es que no lo comprendes? Nunca he deseado estar con alguien como deseo estar contigo… quisiera que pudieses abrirme el pecho y ver cómo mi corazón sangra de ansia de estar a tu lado… de amarte como jamás podré amar a nadie más…


  Helen le miró, muy seria. En sus ojos, las luces se apagaron un corto instante.


  —¿Es que no me crees? —insistió Wene.


  —Te creo, Richard, y porque te creo, porque confío en que no buscas únicamente lo que mi cuerpo puede proporcionarte… y porque además también lo deseo yo… voy a demostrarte la intensidad de mi cariño, la sinceridad de mis sentimientos…


  —¿De veras?


  —Sí… anda, sube conmigo… vamos a pasar la noche juntos.



  SEGUNDO DÍA DE DESEMBARCO


  11 horas P. M.


  —Cuidado…


  Wene acababa de tropezar con Oli, sin percatarse que el negro se había detenido, lo mismo que los dos que le precedían. Pero Richard había estado vagando por el pasado, aislándose de tal modo de la realidad que le pareció estar abriendo los ojos como si acabase de salir de un profundo letargo.


  —Venid…


  La voz del sargento sonó apenas, pero los hombres se acercaron a él. Templer, una rodilla en el suelo, separaba algunas ramas de los matorrales, mirando al otro lado del camino. Volvió entonces la cabeza hacia ellos.


  —Ahí está la carretera… —dijo—. No se ve a nadie ni tampoco oigo nada… pero vamos a atravesarla uno a uno… y a toda mecha… Yo pasaré el último, para controlar el espacio de tiempo entre pasaje y pasaje… ¡Oli!


  —¿Sí?


  —Vamos… empieza tú… y sin ruido… ¿eh?


  —Okay.


  El negro pasó el estrecho espacio entre los espesos matorrales y se lanzó luego en un sprint formidable. Apenas Jimmy le vio avanzar hacia la cinta de asfalto, que ya la había atravesado, desapareciendo en la zona oscura del lado opuesto.


  —¡Fred!


  Pagan no se hizo repetir la orden, e imitando a su camarada, corrió como un gamo, atravesando la carrera en un santiamén.


  Antes de ordenar a Richard que hiciera lo propio, Jimmy intentó buscar los ojos del soldado en la mancha apenas visible de su rostro.


  —¿Cómo van esos nervios, chico?


  —Bien.


  —De acuerdo… vamos… ¡adelante!


  Wene atravesó la carretera, seguido por la mirada del suboficial. Templer vio que el muchacho lo hacía bastante bien; no obstante, Templer estaba convencido de que el chico no estaba completamente sereno, y que algo debía estar atormentándolo.


  Escupió con rabia en el suelo.


  No le gustaba la gente complicada, y menos en una misión como ésta. Le molestaba mucho tener que pensar en el estado de ánimo de sus hombres, en sus problemas particulares, en esas menudencias que, a pesar de su aparente insignificancia, contaban mucho en la conducta y el rendimiento de un soldado.


  Le hubiera gustado, en cierto modo, tener bajo su mando a seres automáticos, sin ideas ni sentimientos propios, una especie de robots, cuya única misión fuera obedecer ciegamente las órdenes que se les diesen.


  Había tenido tiempo, en lo que llevaba en la guerra, de comprobar que los japoneses eran y obraban de aquel modo. Ningún suboficial ni oficial nipón intimaba jamás con sus hombres, ignorando por completo sus problemas y pensamientos.


  Eso hacía que el enemigo fuese tan efectivo y frío, tan contundente en sus acciones militares, tan feroz en sus ataques, como despectivo hacia su propia vida en las desesperadas defensas que Templer había conocido.


  La Marina de Estados Unidos era muy diferente.


  Templer no estaba en contra de aquella preocupación hacía criaturas humanas; muy al contrario, se enorgullecía de pertenecer a una fuerza armada que intentaba conservar, en la locura que era la guerra, un profundo sentido humanitario, haciendo que cada combatiente se sintiera comprendido y protegido, tratado con la dignidad que la persona humana se merecía.


  Pero, como ocurre en todas las cosas, se exageraba a veces, y no eran pocos los oficiales, y especialmente los suboficiales, que adoptaban una especie de pegajoso paternalismo hacia sus hombres, lo que, lógicamente, erizaba de dificultades el hecho de mandar.


  Con un suspiro, Templer arrojó fuera de su mente aquellas ideas que, en realidad, ocuparon su espíritu unos cuantos segundos. Incorporándose, atravesó la barrera de maleza, corriendo luego para pasar al otro lado de la carretera, donde le esperaban los muchachos.


  —Hay luces allí abajo —le anunció Oli en cuanto se reunió con ellos.


  —Ya veo —repuso el suboficial—. Es esa casa… ese viejo convento español… justamente lo que debemos examinar.


  Observó que el otro lado de la carretera, el terreno no ofrecía la misma vegetación espesa y salvaje que circundaba la colina. Algunos matojos se elevaban, aquí y allí, pero la casi totalidad de la superficie visible era llana y desnuda como un desierto.


  —Tendremos que abrir los ojos —dijo—, tanto a la ida como al regreso… y hacerlo solos. Porque si alguien nos pisase los talones, en este terreno, lo pasaríamos bastante mal.


  Esbozó una sonrisa.


  —Vamos… avanzaremos en formación escaqueada; así seremos menos visibles que si nos moviésemos en grupo… ¡En marcha, chicos! Keep your eyes peeled![5].


  El cuarto de Helen era como cualquier habitación de una pensión para estudiantes; pequeño, con una cama no muy grande, un armario y una vieja cómoda sobre la que se había colocado un espejo, de forma a que sirviera igualmente de coiffeuse.


  El papel que cubría las paredes era de un amarillo pálido, desleído y triste. La ventana abierta daba a unos terrenos baldíos en los que se iba a iniciar la construcción de unos bloques de viviendas.


  Helen habiendo encendido la luz, cerró la puerta, mirando a Richard que, todavía bajo los efectos de la sorpresa, no sabía qué hacer con las manos.


  Se miraron largamente, en silencio, sin atreverse a hacer el menor gesto ni a dar un paso hacia adelante. Wene sentía la sangre golpear sus sienes en un martilleo ensordecedor; tenía las palmas de las manos húmedas de sudor y respiraba con visible dificultad, como si el aire circundante se hubiese enrarecido de repente.


  Fue Helen quien tomó la primera decisión; extendiendo el brazo, accionó el conmutador de la luz. La oscuridad se hizo, no por completo, ya que la luz de las estrellas penetraba por la ventana, surtiendo una cierta dosis de claridad un tanto irreal.


  Ella se acercó entonces a él, deteniéndose casi al rozarle.


  —¿Me quieres de veras, Richard?


  —Lo sabes muy bien.


  —¿Vendrás a Nueva York?


  —Desde luego…


  Ella lanzó un breve suspiro.


  —Desnúdame… —dijo luego con un hilo de voz.


  Las manos de Wene se despegaron de su propio cuerpo y, temblorosas, inhábiles, empezaron a luchar con botones y cremalleras. Ayudado por los gestos que Helen hacía para facilitar su labor. Richard fue dejando caer al suelo las prendas que cubrían el cuerpo de la muchacha.


  A medida que sus dedos fueron entrando en contacto directo con la carne de Helen, su ánimo creció, al mismo tiempo que el deseo clavaba sus espuelas en su vientre.


  La contempló, arrobado, desnuda, ante él; luego, atrayéndola hacia él, la abrazó con pasión, besando con ansia sus labios ligeramente húmedos, carnosos y frescos como un fruto maduro.


  Ella se separó de él, con dulzura, y fue a tenderse en el lecho.


  Wene se desnudó rápidamente. Después, al tenderse junto a ella, sintió que su sangre galopaba locamente por sus arterias; volviéndose hacía ella, cubrió de besos el cuerpo de la muchacha, que empezó a gemir dulcemente.


  Nunca había visto un cuerpo tan perfectamente hecho, una belleza tan dulce y salvaje a la vez. Y cuando, finalmente, tomó posesión de aquella maravilla, sintiendo en sus hombros las uñas de la muchacha, se dejó arrastrar por el impetuoso torrente del deseo, hundiéndose, al mismo tiempo que Helen, en el fondo insondable de la dicha…


  


  —Un momento…


  Estaban a medio centenar de metros de la construcción, que se alzaba, sobre el fondo estrellado del cielo, como una masa sombría y tétrica.


  Detrás de ellos, momentos antes, un largo convoy japonés había seguido el curso sinuoso de la carretera, dirigiéndose hacia el sur, con toda seguridad hacia el complejo portuario que el Ejército Imperial había construido en la parte meridional de la isla.


  Antes de volver a hablar. Jimmy miró el viejo monasterio.


  —No creo que debamos acercarnos los cinco —dijo—. Además, si las cosas se pusieran feas, ya no tenemos que guardar silencio… y si es necesario, nos defenderemos a tiro limpio… Por lo tanto, vosotros tres, Wene, Pagan y Oli, os quedaréis aquí para cubrirnos. Iremos el tagalo y yo…


  Hizo un gesto a Aluro, quien le siguió en silenció. El indígena hablaba muy poco, casi nada, y cuando debía expresarse, lo hacía de forma lacónica.


  Era un muchacho de veinte años, aunque parecía bastante más joven. Su cuerpo musculoso causaba admiración, y siempre llevaba la camisa militar ampliamente abierta, dejando al aire sus poderosos pectorales. Llevaba al hombro una «Sten», y de su cintura pendía un largo kriss, el arma malaya por excelencia, con su peligrosa hoja ondulada.


  Los dos hombres avanzaron como sombras, acercándose al edificio que terminó apareciendo ante ellos como una muralla altísima. Dos ventanas amplias, situadas en el ala izquierda, atrajeron la atención de Jimmy, que se dirigió hacia allá, empezando poco después a oír una música agradable y dulce que rompía apenas el profundo silencio de la noche.


  —Esos malditos amarillos lo están pasando bien… —dijo sonriendo.


  Momentos después, pegados al muro de viejas piedras, se movían lentamente, avanzando hacia la primera de las ventanas, para echar una ojeada al interior. Cuando Jimmy llegó al borde de la ventana, contrajo sus músculos, deslizando su rostro milímetro a milímetro, hasta que uno de sus ojos pudo mirar al interior del edificio.


  Estuvo a punto de lanzar una carcajada.


  Un inmenso salón se ofreció a su primera mirada. Profusamente iluminado, estaba amueblado con lujosos sillones y mesas por doquier. Cubría el suelo una espesa alfombra de lana roja, del mismo color que las cortinas que delimitaban las dos puertas, visibles al fondo de la estancia.


  Oficiales japoneses algunos de muy alta graduación, estaban sentados en los sillones espatarrados, muchos, de ellos teniendo sobre sus rodillas a jóvenes hermosas completamente desnudas. Otras muchachas, que no llevaban encima más que un delantal blanco, uniforme clásico de «soubrette», circulaban entre las mesas, portadoras de bandejas con vasos y botellas, así como esos minúsculos platos en que comen los orientales, con los largos palillos de madera casi negra.


  Jimmy retrocedió, volviéndose hacia el tagalo.


  —¡Menudo centro militar acabamos de descubrir, Aluro! —dijo en voz baja—. ¡Un burdel!


  Aluro no dijo nada.


  —¡Y qué chicas, amigo! Verdaderas preciosidades en manos de esos gordos puercos… anda, echa una mirada… pero con cuidado…


  El tagalo imitó al marine, pegando el rostro al muro antes de avanzarlo hacia el cristal.


  Templer se dijo que aquel lugar era, sin duda, una resistencia para jefes y oficiales, que venían a este lugar a descansar… si así podía llamarse lo que hacían en el burdel.


  Estaba contento, no sólo por lo inesperado de su descubrimiento sino por la importancia que aquello podría tener, ya que a nadie se le ocurriría organizar una fuerte defensa en un lugar de placer como aquél, donde sin embargo se reunían mandos de la mayor importancia…


  La idea germinó velozmente en su cerebro. Estaba seguro que la información que iba a procurar al capitán haría que éste modificase sus planes.


  Y fue entonces cuando una especie de gemido le hizo volverse como una exhalación.


  Cogiendo al indígena por los hombros, lo atrajo hacia sí, sacudiéndole con fuerza al comprobar que Aluro seguía lamentándose como una pobre bestia herida.


  —¡Diablos! ¿Te has vuelto loco, muchacho? ¿O quieres que nos hagan cisco…?


  Cesaron los gemidos del filipino, y Templer vio, con asombro, que el muchacho tenía las mejillas húmedas de las lágrimas que brotaban mansamente de sus ojos oblicuos.


  —Pero… ¿qué te ocurre? —inquirió mientras arrastraba al otro lejos de la ventana—. ¿Qué demonios te pasa?


  Aluro miró tristemente al americano. Se pasó una mano por el rostro, limpiándose las brillantes huellas que el llanto había dejado en su piel oscura. Luego suspiró:


  —He visto a mi hermana…


  Jimmy se quedó de piedra.


  —¿Qué has visto a… quién?


  —A mi hermana.


  —¿Ahí dentro?


  —Sí.


  —¿Vestida de camarera?


  —No… desnuda… en los brazos de un comandante japonés…


  —¡Cielo santo!


  Todavía no entendía bien, incapaz de asimilar lo que estaba escuchando. Miró al tagalo, poniéndole dos manos amistosas en los hombros.


  —Seguro que no es ella, que te has equivocado…


  —No… es Ashira, mi hermana menor… ahora debe tener quince años recién cumplidos… ellos han debido capturarla, como a las otras, en las aldeas… para convertirlas en… prostitutas.


  —Me dejas helado.


  —Tengo que sacarla de ahí, sargento.


  Había tal firmeza en las palabras del tagalo, que Templer se estremeció.


  —De acuerdo, muchacho… pero no ahora…


  —Tengo que matar a todos los puercos que han puesto sus sucias manos en mi hermana.


  —Lo sé, lo sé… pero cálmate… tú me conoces, ¿verdad?


  —Sí.


  —Sabes que no juro en balde… pues bien… te prometo que vendremos aquí, que liberaremos a esas muchachas… y que nos libraremos de todos esos hijos de perra…


  —¿Por qué no ahora?


  —No digas tonterías, Aluro. Hay que hacer las cosas con cabeza…


  —Déjeme aquí, sargento… permítame que lo intente…


  —Te matarían antes de que lograras nada… y sería contraproducente… vamos, chico… no olvides que Jimmy Templer cumple siempre sus promesas…


  


  Wene se detuvo ante el portal. La casa, con su fachada leprosa, como todas las mansiones vecinas, ofrecía un aspecto de lamentable pobreza.


  Pero le bastó recordar los instantes inolvidables que había pasado junto a la joven, la tristeza de la calle, de las casas y de las gentes —había comprobado que había muchos negros en el barrio, lo que le desagradó y causó repugnancia—, para que sintiese la urgente necesidad de sacar a Helen de aquellos tugurios, situándola en el marco social que su belleza y bondad merecían.


  La amaba cada vez más.


  Porque, además de los recuerdos que su piel guardaba, del contacto íntimo con Helen, de su apasionada manera de gozar, de la generosa entrega de su virginidad que ella le había ofrecido, Wene había descubierto un alma llena de ternura, acabando de convencerle que la suerte le había hecho encontrar a la mujer de sus sueños.


  Hasta se había atrevido a hablar con su padre, al que ocultó, sin embargo, el sitio en que había conocido a Helen. Urdió una sencilla historia, diciendo que la había encontrado en la Universidad, que ella vivía en Nueva York, en el seno de una familia bastante acomodada…


  No obtuvo el completo asentimiento de su padre, quien manifestó el deseo de conocer a la joven antes de tomar una decisión; pero tampoco se opuso, en principio, mostrándose amable con su hijo, y sonriendo ante la lluvia de adjetivos con los que Richard acompañó la descripción de la mujer a la que amaba.


  Cruzando la calle, Wene penetró en el sórdido portal, empezando a subir los empinados escalones que le iban a conducir a la tercera planta, en la que vivía Helen. Las paredes estaban repletas de frases groseras y dibujos obscenos, pero Si ansia de verla hizo que el muchacho paseara por toda aquella suciedad una mirada superficial y desinteresada.


  Una vez en el rellano, dudó unos instantes, antes de decidirse a pulsar el timbre. Cuando lo hizo, sintió que sus piernas temblaban un poco, al tiempo que le invadía una sensación de ternura.


  ¡Iba a volver a verla!


  La invitaría a almorzar en un restaurante lujoso del centro de Manhattan… y luego… la llevaría a su hotel uno de los más importantes de la ciudad, donde había alquilado una habitación maravilloso en la que volvería a hacer el amor con aquella exquisita criatura.


  La puerta se abrió.


  Al ver a la muchacha, Wene estuvo a punto de desfallecer. Ella le miró con una sincera sorpresa pintada en su hermoso rostro.


  —Te has decidido a venir…


  —¿Dudaste que lo haría?


  —No… pero… no sé…


  —¿Puedo pasar?


  —Sí. Un momento… quiero, antes de que te presente a mi familia, decirte que, pase lo que pase, siempre te he amado… que has sido el único, el primero… y que espero que tu corazón sea lo bastante limpio como para entender…


  —Deja que pase… amor mío.


  Lo hizo, y ella cerró la puerta tras él. Recorrieron un largo pasillo, que desembocaba en un salón bastante espacioso, limpio, pero amueblado con muebles de serie.


  Había dos personas allí.


  Una mujer, joven, hermosa, aunque con el pelo canoso entre las hebras doradas de su larga y rosada cabellera. Se parecía tanto a Helen, que Richard dedujo enseguida que debía ser su madre.


  El hombre estaba sentado en una silla de ruedas.


  El corazón de Wene dio un vuelco, al tiempo que algo terriblemente amargo le subía a la boca.


  El inválido era un negro.


  —Te presento a mis padres —dijo Helen con voz trémula—. Como ves, mi padre es negro… y mi madre blanca…


  —Pero… —balbució Wene que se había puesto mortalmente pálido—… ese hombre… ¿es tu verdadero padre?


  —Sí. Yo soy uno de esos raros ejemplos en que los caracteres de uno de los cónyuges dominan por completo a los otros. Por eso nacía blanca como mi madre…


  Wene tragó una saliva espesa con visible dificultad.


  —Pero… nuestros hijos… pueden ser…


  —¿Negros? —inquirió Helen con voz pausada—. Pueden ser negros o blancos… pero siempre serán nuestros hijos…


  El rostro de Richard expresó, bruscamente, una tremenda repugnancia. Retrocedió, hasta la entrada del salón, lanzando una mirada venenosa a la muchacha.


  —¡Perra! —rugió—. ¡Me has engañado! ¡No quiero volver a verte más!


  Corrió a lo largo del pasillo, dejó la puerta abierta, bajo las escaleras de cuatro en cuatro, y no respiró libremente hasta que, en el interior del taxi, dio la dirección del aeropuerto, sin ni siquiera regresar al hotel para recoger su equipaje.



  TERCER DÍA DE DESEMBARCO


  10.50 horas A. M.


  De todos los miembros del comando, el soldado Peter Harrison era el más veterano. Quizá por eso era el hombre de confianza del sargento Templer, de tal manera que Jimmy, en muchas ocasiones y cuando debía ausentarse, le había confiado el mando de la pequeña unidad.


  La corta carrera militar de Harrison estaba llena de acciones audaces, y era el único, además de Jimmy, que podía ostentar sendas medallas al valor que pendían de su ancho pecho.


  Peter estaba casado y tenía un hijo de corta edad. Hombre sencillo, no solía acompañar a sus camaradas a los burdeles, demostrando así que amaba sinceramente a su esposa. Todo el mundo conocía la emocionante historia de aquel muchacho que, desde muy joven, y empujado por la miseria que reinaba en su casa, buscó en el boxeo la forma de sacar de apuros a los suyos.


  Como otros mucho púgiles, Harrison cayó en manos de la mafia del boxeo, y al poseer indudables cualidades pugilísticas, hubiera llegado muy lejos, de no ser por los combates amañados, por las trampas en que, inconscientemente, se dejó atrapar.


  Su último combate decidió un brusco cambio en su vida, pero estuvo a punto de condenarle para siempre a la eterna oscuridad. Aquella noche peleó con un profesional bastante viejo, con un cerebro casi destruido, pero con ansias criminales en los puños.


  Harrison dominó la primera parte de la pelea, acumulando puntos durante los ocho primeros rounds; luego, la ciencia y la malicia del veterano nivelaron la balanza, hasta que el otro, después de haber castigado brutalmente a Peter, cuya cara sangraba, le propinó un golpe antirreglamentario, en plena nuca, que dañó los centros ópticos de Harrison, dejándole ciego.


  Peter pasó dos años en una clínica, devorando el poco dinero que le quedaba. De no ser por la enfermera, que no sólo le cuidó, evitando que la desesperación del muchacho le condujera al suicidio, sino que pagó los gastos de la clínica cuando el dinero del púgil se agotó, Peter no hubiese sobrevivido a aquella crucial experiencia.


  Naturalmente, cuando de manera natural, fue recuperando la vista, lo primero que vio fue el rostro hermoso de aquella mujer que se había enamorado locamente de él.


  Recuperada totalmente la visión, Peter se casó con Patricia y se puso a trabajar en un almacén. Hasta que el Ejército le envió el requerimiento para entrar en filas.


  El examen médico que sufrió al incorporarse a la Marina de Estados Unidos demostró que no había peligro alguno de que la lesión volviera a causarle molestias. Fue dado útil total y enviado al campo de entrenamiento de marines, el número 12, situado en los alrededores de la ciudad de San Francisco.


  Allí conoció a Jimmy Templer.

  


  —¡Son ganas de hacer la puñeta! —Gruñó Templer sentándose junto a Peter—. ¿Te das cuenta? Anoche, cuando regresamos de la patrulla, intenté ver al capitán… pero ese mierda de pelotillero que el jefe ha tomado como ordenanza, ese tipejo asqueroso de Harry Mott, me hizo esperar a la entrada de la cueva, habló con el capitán… quien le dijo que le presentase el informe esta mañana… ¡y por escrito!


  —No te lo pediría por triplicado, ¿verdad? —sonrió Harrison.


  Era el único hombre que tuteaba al suboficial; cosa nada extraña, ya que había intimado profundamente desde el mismo día en que se conocieron.


  —Es la primera vez que tengo que escribir un informe en un comando en acción en territorio enemigo… ¡la reoca! Casi terminé las hojas de mi cuaderno de notas…


  —¿Lo has entregado ya?


  —Sí, lo llevé a las siete en punto… pero me dijeron de nuevo que esperase a que el capitán lo leyese…


  —¡Hombre! Es que se te ocurre pedir unas cosas… Foster tiene que afeitarse y perfumarse… apostaría cualquier cosa a que duerme con pijama…


  —Todo esto es una mierda… porque yo quería hablarle… ya te dije, anoche, que tropezamos con un elegante burdel instalado en ese viejo convento… ¡si los frailes lo vieran! Pero, lo importante es que allí había galones y estrellas a porrillo… ¿te das cuenta de lo que conseguiríamos atacando ese lugar? Podríamos decapitar parte del mando amarillo…


  —No es una mala idea…


  —¡Es buenísima! Algo así como sí, por pura casualidad, nos hubiese tocado el premio mayor en una rifa… ¿es que no te das cuenta? Venimos aquí a atacar a los convoyes amarillos… lo que podríamos seguir haciendo luego… y, de repente, encontramos un lugar no muy defendido, donde hay peces gordos en cantidad… comandantes, coroneles… ¡qué sé yo! Un golpe bien dado, con audacia, y dejamos sin mando a un montón de unidades enemigas.


  —Creo que el capitán estará de acuerdo.


  —Así lo espero.


  —Oye, Jimmy… y hablando de eso… he visto al tagalo… y no me gusta nada la cara que hace…


  —¡Pobre muchacho! Fue un golpe muy duro para él… ¡imagínate! Encontrar a su hermana convertida en una ramera… a los quince años…


  —Te aconsejo que le vigiles, Templer.


  —Sé lo que piensas… y tienes toda la razón. Ese chico es capaz de cometer una locura que podría dar al traste con nuestra misión.


  —¡Nuestra misión! —Gruñó Harrison—. ¡Que me aspen si lo entiendo!


  —Pues está muy claro.


  —Para ti, que sin duda conoces todos los detalles… Comprendo que nos hayan mandado aquí para molestar a los japoneses, para hostigarlos, para impedir que puedan dormir tranquilos… pero, fatalmente, cuando nos hayamos convertido en irritantes piojos… ¿qué crees que van a hacer los ojos oblicuos?


  —Intentar destruimos… ¡vaya pregunta la tuya!


  —¿Y qué haremos nosotros?


  El rostro de Templer se ensombreció. Hubiera preferido callarse, ya que su experiencia le había hecho descubrir cosas que no podían ocultarse a su mente despierta y a su veteranía. Estaba tan seguro de lo que pensaba, como de que el mismísimo capitán conocía el destino que les aguardaba.


  Miró fijamente a Peter. Apreciaba de veras a aquel muchacho y le dolía pensar ciertas cosas, ya que conocía a su mujer y a su hijo. Pero era incapaz de ocultar la verdad a alguien como Peter, al que estimaba lealmente.


  —En principio —dijo con un tono agrio en la voz—, resistiremos todo lo que podamos, hasta que la situación se haga insostenible…


  —Sigue —dijo Harrison sin pestañear.


  —Cuando las cosas se pongan verdaderamente feas, Aluro nos guiará por caminos que él sólo conoce, hacia las montañas, donde nos ocultaremos, esperando a que Mac Arthur desembarque aquí…


  —¡Largo me lo fiáis! —rió Harrison.


  —Lo sé. Pueden pasar meses… incluso un año o más… pero así están las cosas, amigo… tendremos que organizamos, una vez en las montañas, como una guerrilla…


  —Entiendo… pero también veo que todo nuestro incierto futuro depende únicamente de una persona: el tagalo.


  —Seguro.


  —Imagina entonces, que Aluro comete una idiotez… o que muere en el curso del combate… ¿qué ocurrirá?


  Jimmy no contestó.


  —Lo comprendo —dijo el otro tras un corto silencio—. Somos una especie de comando suicida, ¿no?


  —No exageres, amigo… nosotros no somos kamikazes…


  —Como quieras… pero si la palabra suicida te moles ta, acabo de encontrar una que retrata fielmente nuestra situación.


  —¿Cuál?


  —Yo diría que nuestra pequeña unidad es… sencillamente… un comando olvidado.

  


  —He leído su informe, sargento Templer.


  —Bien, señor.


  —Todo lo que ha escrito usted es altamente interesante… y me refiero especialmente a la parte intrínseca del informe… mientras que lo demás, sus ideas personales… las encuentro fuera de lugar.


  —No entiendo bien, mi capitán.


  —Está claro como el agua… su misión, como suboficial, es la de limitarse a informar… lo demás corre de mi cuenta. No es usted quien ha de proponer acciones de guerra y menos aún aconsejar tácticas salidas de su calenturienta imaginación.


  —Pero…


  —Espere a que termine de hablar. El que haya descubierto un burdel japonés tranquiliza mi conciencia, ya que podremos atacar a los convoyes sin que ese convento intervenga, como habría ocurrido en el caso de ser, como yo temía, un cuartel japonés…


  —Pero el burdel estaba lleno de peces gordos, sir.


  —Eso no me interesa en absoluto. Yo fui quien concibió este plan, recibiendo la completa aprobación del Alto Estado Mayor de la Marina americana… y lo llevaré a cabo, sin separarme ni una sola pulgada de la línea marcada.


  —Entiendo.


  —Yo no he venido aquí, sargento, a montar operaciones de tipo cinematográfico, con asalto a burdeles enemigos y liberación de pobres chicas indígenas… mi misión es atacar los convoyes de material de guerra nipón… ¡punto!


  Jimmy se puso rígido.


  —Comprendido, mi capitán.


  —Perfecto. Y en cuanto a su misión, a partir de ahora mismo, es disponer a los hombres, estudiar los planes de tiro… y abrir fuego en cuanto un convoy enemigo se ponga al alcance de nuestras armas…


  —Okay, señor.


  —Dada su posición y graduación, le hago completamente responsable del éxito de la operación, en lo que se refiere al tiro de nuestras armas… tanto el teniente Wellington como yo tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos… creo que me he expresado con claridad… ¿o no?


  —Con completa claridad, mi capitán.


  —Eso es todo. Puede usted retirarse, sargento.


  —¡A sus órdenes, mi capitán!

  


  —No puedo verlos… ¿lo entiendes ahora, Freedman?


  Tuvo que hacerlo. Y contó su historia a su compañero, junto al segundo mortero, que ambos servían.


  Lawrence hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Te entiendo perfectamente, Wene, muchacho… pero sigo pensando que no hay peor cosa que generalizar… no todos los negros son iguales, como ocurre con nosotros, los blancos.


  —¡No digas idioteces! Si esa mujer, la madre de Helen, no hubiese permitido que un sucio negro pusiera sus manos en su cuerpo, yo sería ahora el hombre más feliz del mundo. ¡Cielos! Nada de eso hubiera ocurrido si Helen hubiese nacido en Carolina del Norte…


  —Sigo estando en desacuerdo contigo. Un hombre no debe ser juzgado por el color de su piel, sino por lo que lleva dentro del pecho…


  —¡Tonterías! Veamos, si tú tuvieses una hija blanca… ¿te gustaría entregársela a un negro?


  Freedman torció el gesto.


  —No voy a decir que me encantara; si dijera eso, sería un completo hipócrita… pero dejaría que obrara como una criatura que debe disponer de su propia existencia, eligiendo libremente al compañero de su vida.


  —Pero has dicho que no te gustaría… —dijo Wene con un brillo de triunfo en los ojos—. ¿No es cierto que lo has dicho?


  —Sí… porque soy sincero. No he podido librarme aún de esa clase de prejuicios… No tengo nada contra los negros, pero entiendo que ellos han de casarse con gente de su raza, al igual que nosotros lo hacemos.


  —¿Ves cómo me das la razón?


  —No del todo. Lo tuyo es pasión, odio irracional —puro racismo de la peor especie.


  —Como quieras… pero, si puedo, mataré a ese asqueroso negro de nuestro comando.


  —¡No digas barbaridades! Ni siquiera en broma debes expresarte de ese modo…

  


  —Sargento…


  —¿Sí?


  —¿Quiere usted venir conmigo a un lugar apartado?


  —Desde luego.


  Con el ceño fruncido, Jimmy siguió al joven tagalo, que no se detuvo hasta que llegaron detrás de un montón de rocas, junto al borde abismal de uno de los acantilados que caían a pico hasta la llanura, situada medio centenar de metros más abajo.


  —¿Qué ocurre, Aluro?


  El indígena le miró fijamente, a los ojos.


  —Quiero que me hable con entera franqueza, señor… que no me oculte la verdad, por dolorosa que sea…


  —Nunca oculto la verdad, muchacho. Ya me conoces.


  —Lo sé… usted ha propuesto al capitán un ataque al convento, ¿no es así?


  —Así es.


  —¿Puedo saber qué ha contestado el capitán?


  —No quiere oír hablar de ese asunto.


  —Eso es todo señor… muchas gracias…


  —¡Eh, Aluro!


  —¿Sí?


  —Ahora me toca a mi pedirte que seas sincero… ¿qué piensas hacer?


  —Liberar a mi hermana.


  —¿Te das cuenta de que eso es una locura?


  —Sí.


  —¿Has pensado en que si algo malo te ocurre lo que es lo más probable no podríamos salir de aquí ya que no conocemos el camino que va a las montañas?


  —Sí.


  —¿Y sigues dispuesto a cometer esa tontería?


  —Sí.


  —Eso quiere decir que no significamos nada para ti…


  Un brillo intenso se encendió en las pupilas del tagalo.


  —Agradezco con toda el alma que el ejército americano venga aquí a mi pobre tierra empezando así la liberación de mi país… yo he venido aquí a luchar y a morir, si es preciso, junto a mis amigos los marines… yo soy un amigo leal… pero hay quien no comprende lo que significa la palabra amistad… ser amigos es estar íntimamente unidos, comprenderse, sacrificarse los unos por los otros… ellos me necesitan, y yo estoy dispuesto a todo… ahora soy yo quien los necesita, quien pide la liberación de una pobre muchacha, de una niña, y ellos me vuelven la espalda.


  —No yo, Aluro… ya sabes la promesa que te hice… pero… el capitán…


  —No tengo nada contra usted, sargento. Sé la clase de hombre que es usted… y por usted daría hasta la última gota de mi sangre, pero comprendo que le es imposible desobedecer las órdenes… por eso precisamente he de actuar solo…


  —Sigo diciendo que es una locura…


  —Y tiene usted toda la razón del mundo, sargento; pero ¿qué haría usted en mi lugar? Sea franco, por favor…


  —Iría a liberar a mi hermana.


  Aluro sonrió, aunque la tristeza que le embargaba convirtió la sonrisa en una mueca.


  —Lo sabía —dijo—. Por eso tengo que ir… a pesar de todo.


  Jimmy reflexionó inmediatamente. Seguía pensando que, sin el guía tagalo, la unidad estaba irremisiblemente perdida. En cuanto los japoneses desencadenasen un ataque sobre la colina, no tendrían más remedio que evacuarla lo antes posible, aprovechando la noche, huyendo de aquella costa que iba a convertirse, sin remedio, en un verdadero infierno.


  Dejar que Aluro se fuera era como perder estúpidamente el único as en una mano de póquer: deshacerse de una carta, en un descarte, sin esperar a que otros ases o un comodín vinieran a asegurar el triunfo…


  —Aluro…


  —¿Sí?


  —Concédeme hasta mañana por la tarde… ¿Lo harás?


  —No debe comprometerse por mi culpa, sargento.


  —¿Lo harás?


  El tagalo asintió con la cabeza.


  —Hasta mañana por la tarde… porque, por la noche, estaré camino de ese infame lugar.

  


  —Japs planes coming fast!!!


  —¿Aviones nipones? ¿Dónde?


  —¡Por allí!


  —¡Rápido! ¡Todo el mundo a las trincheras!


  Corrieron a refugiarse, mientras que el rugido de los motores se acercaba a un ritmo alucinante. Jimmy se había tirado al agujero ocupado por el fusil ametrallador número dos, junto a Fred Pagan y Oli Nelson.


  Los aviones, una escuadrilla de «Zeros», pasó como un torbellino sobre la colina.


  —¡Nos han descubierto! —dijo Pagan torciendo el gesto.


  —Deben haber tropezado con los muertos de la patrulla —opinó el negro.


  —Nos están buscando —resumió el sargento—. Eso es todo… y si el camuflaje es tan bueno como imaginamos, no nos descubrirán, aunque me extrañaría mucho que no probasen suerte…


  Encendió un cigarrillo, pero apenas lo había hecho, cuando Oli lanzó una exclamación:


  —¡Ya vuelven…!


  De nuevo vibró el aire por el rugido de los poderosos motores de los cazas. Ya antes de que los vieran pasar sobre sus cabezas, llegó hasta ellos el traqueteo de las ametralladoras, seguido inmediatamente por el silbido de las balas y la cadena de explosiones que desgarraba el aire en una especie de disonante cascada.


  —Ya os lo decía… —murmuró Templer—. No han debido vernos, pero quieren regar un poco la colina, por si acaso…


  —Mientras no nos visiten los bombarderos… —suspiró Pagan.


  —No seas gafe —sonrió el negro.


  Esperaron inútilmente una nueva pasada, pero pronto se convencieron de que los cazas habían hecho lo que Jimmy dijo: se limitaron a ametrallar la colina que constituía indudablemente un escondite formidable para una patrulla enemiga.


  —Bueno —dijo Jimmy incorporándose—. Creo que, por el momento, la fiesta ha terminado. Pero no os hagáis ilusiones, chicos… en cuanto ataquemos al primer convoy, vamos a tener encima a todos los cazas y bombarderos de la isla…


  —Tendremos que ir a escondernos a la grata del capitán —dijo Oli con un guiño—. La he visto… es un lugar amplio y seguro, incluso si tiran bombas de las gordas.


  —Lo haremos si es necesario —prometió Templer, quien después de saltar fuera de la trinchera, se volvió para decir—: Ven un instante, Oli.


  El negro le siguió, y cuando se hubieron distanciado de las posiciones, Jimmy miró a los ojos de Nelson.


  —Voy a necesitarte mañana por la noche, muchacho.


  —Bien.


  —¿No me preguntas por qué?


  El negro encogió los hombros.


  —Si me necesitas… —dijo—, es que me necesitas… ¿no?


  —Eso es. Pero quiero que sepas lo que voy a hacer…


  —Te escucho.


  No le molestó a Templer que el negro le tutease. Tampoco era el momento de detenerse ante semejantes simplezas: además, en el fondo, aquel tuteo expresaba una mayor confianza entre ambos.


  —A nadie le he contado lo de Aluro, más que a Pe —ter… pero lo cierto es que el tagalo vio a su hermana pequeña en el burdel…


  —¡Arrea!


  —El chico está como loco… ella no es más que una cría… con quince años… lo entiendes, ¿verdad?


  —¡Seguro!


  —Como durante la noche, si no hay nuevas órdenes, no atacaremos a los convoyes enemigos… y como por otra parte, el capitán duerme como un tronco, iremos a intentar la aventura…


  —¿Tú y yo solos?


  —Harrison vendrá con nosotros… además del tagalo, naturalmente.


  —Va a ser divertido.


  —No lo creo… deseo que obremos con la cabeza… uno de esos golpes de mano que coja a los amarillos por sorpresa…


  —¿Vamos a liberar únicamente a la hermanita de Muro?


  Jimmy clavó una inquisitiva mirada en los ojos del Oli.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Nelson?


  —Las que quieras.


  —Es una ampliación a la pregunta que tú acabas de hacer… pero también algo que deseaba conocer hace tiempo…


  —No le des tantas vueltas y ve al grano.


  —Bien. ¿Te has acostado alguna vez con una mujer blanca?


  Oli se pegó con las manos en los muslos.


  —¡Conque esas tenemos! No conocía ese lado tuyo, sargento… De veras que no sospechaba que fueras un poco racista…


  —¿Racista yo? —sonrió Jimmy—. Ya conoces el chiste, Oli… ¿racista yo? A mí, me es igual un elegante caballero blanco que un asqueroso piojoso negro…


  Rieron los dos.


  —No es eso, Nelson… es simple curiosidad, pero si no quieres contestarme…


  —¡No digas idioteces! Naturalmente que me he acostado con blancas… y con negras… Yo soy de Nueva York, amigo. Una ciudad donde se pueden hacer muchas cosas sin temer que le quemen a uno vivo por poner la mano en una piel un poquitín clara… Lo que puedo decir con la cabeza muy alta es que cuando una mujer ha hecho el amor conmigo, y poco importa el color de su piel, siempre lo ha hecho porque así lo deseaba…


  —Entiendo.


  —Yo nunca he creído en esas estúpidas historias de pobrecitas blancas violadas por negros… El amor es algo mucho más sencillo que lo que piensan algunos… Por otra parte, un violador es un pobre enfermo, y nada tiene que ver con ello el color de su piel…


  Se calló unos instantes, mirando con fijeza al suboficial.


  —Pero… maldita sea, tu pregunta esconde algo… habla con claridad, Templer.


  —Sí. Me preocupó un poco el que me preguntases si íbamos a liberar a alguien más…


  —¿Y no es lógica la pregunta? Compadezco a la hermana del tagalo… pero también a las otras chicas… y si pudiésemos arrancar a algunas de ellas de las amenazas de esos ojos oblicuos…


  Jimmy puso una mano en el hombro del negro.


  —Eres un buen chico, Oli… lo he sabido siempre… ¡hasta luego, entonces!


  —¡Hasta la noche, asqueroso racista! —rió Nelson.


  TERCER DÍA DE DESEMBARCO


  3.50 horas P. M.


  —¡Sargento Templer! ¡Sargento Templer!


  Jimmy se incorporó. Se había quedado traspuesto tras la comida del mediodía. Tumbado al pie de un árbol, con la camisa abierta, procuraba, con un sueño corto, escapar al abrasante calor que enrarecía el aire de aquella tarde ardiente como un horno.


  —¿Sí?


  Torció el gesto al ver a Harry Mott, el pelotillero, el lameculos, que no había dudado un solo segundo en ofrecer sus servicios al capitán, aunque Foster sabía perfectamente que ningún jefe de pequeña unidad podía tener ordenanza durante la fase de operaciones, en la que cada hombre era necesario para la misión.


  Pero estaba visto que a Harry le gustaba rebajarse. Había nacido con alma de siervo, y no estaba contento más que cuando inclinaba la cerviz, sonriendo hipócritamente ante su amo, o mirando por encima del hombro o los demás.


  —¿Qué pasa? —insistió el suboficial.


  —El capitán desea verle, sargento… ¡es urgente!


  Jimmy no contestó. Se incorporó, siguiendo al soldado, sintiendo la repugnancia que siempre experimentaba junto a aquel individuo rastrero.


  Sabía que Harry Mott, hijo de un tendero de Los Ángeles y tendero él mismo, había hecho lo imposible porque le dieran inútil en el examen médico que precedió a su incorporación a la Marina. Después de todo, nada hubieran perdido las fuerzas de Estados Unidos dejando a aquel tipo en su tienda, sonriendo a las clientes y robándoles cuanto podía.


  Mott era el más bajito y menudo del grupo. Delgado, con un tórax estrecho como el de un tísico, tenía un color macilento en la piel, y el rostro siempre lleno de granos, como sí, a sus 23 años, siguiera estando afectado por la acné juvenil. Y aquello explicaba en cierto modo su manera de ser, ya que a los ojos expertos de Templer, Harry era un inmaduro, quizá por haber permanecido demasiado tiempo cosido a las faldas de su madre.


  Le extrañó un poco a Jimmy que dejaran atrás la gruta donde el capitán se alojaba, dirigiéndose hacia la parte más alta de la colina, donde se había instalado el observatorio del comando. Allí encontraron al capitán, junto al teniente, mirando ambos a lo lejos con sus respectivos prismáticos de campaña.


  —Aquí está el sargento, mi capitán —dijo Mott con su inconfundible voz melosa y pegajosa.


  Foster tardó unos segundos en volverse, dejando caer los gemelos, prendidos en una correa, sobre su pecho. Miró con frialdad a Jimmy, antes de empezar a hablar.


  —Un convoy se acerca, sargento —dijo con aquella voz autoritaria que empleaba siempre—. Está formado por una veintena de camiones y va precedido por un coche en el que deben viajar los oficiales…


  Volviéndose a su vez, el teniente tendió amablemente los gemelos al suboficial.


  —Véalo usted mismo, Templer… —dijo con una sonrisa.


  —Gracias, señor.


  Jimmy se echó la óptica a la cara, y tras enfocar cuidadosamente, observó con atención la larga hilera de vehículos que avanzaba lentamente hacia la colina. No cabía la menor duda de que se trataba de un convoy bastante importante, y mientras seguía el avance de los camiones, imaginó ya la manera más efectiva de proceder al ataque.


  Devolvió los gemelos a Wellington.


  —Muchas gracias, mi teniente… —Y mirando al jefe de la unidad—. ¿Puedo proceder al preparativo de la acción, mi capitán?


  —Para eso le he llamado…


  —¿Tiene usted alguna instrucción concreta que darme?


  —Sólo una… ¡quiero que destruya ese maldito convoy de una forma total! ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Pues… ¡en marcha!


  —¡A sus órdenes!


  Iba a irse Jimmy, cuando miró a Mott, comprobando con placer que el lameculos se ponía pálido.


  —Mi capitán…


  —¿Qué hay ahora?


  —Tengo que llevarme a Harry, señor… es el alimentador del mortero número 2. Edward Hardy no podría utilizar el arma estando solo…


  Alan se mordió los labios, dándose cuenta de que Templer tenía razón, pero doliéndole que, en cierto modo, el sargento se aprovechara de aquello para arrancarle el precioso ordenanza.


  —Está bien… lléveselo.


  —Vamos, Mott.


  El otro le siguió como un corderillo. Con él, Jimmy se dirigió en primer lugar al mortero, donde dejó a Mott, junto a Hardy. Pasó luego una rápida inspección a las otras armas, dando las instrucciones pertinentes.


  Su plan no podía ser más sencillo: antes de que abriesen fuego los dos FM, los morteros lanzarían sus granadas, al unísono. El número uno bombardearía la vanguardia del convoy, para cortar el avance de los vehículos, mientras que el número dos destruiría alguno de los camiones que cerraban la marcha, cortando así la retirada al convoy.


  Una vez la columna estuviese inmovilizada, y continuando con la destrucción sistemática de los vehículos, a base de morterazos, los fusiles ametralladores se encargarían de aniquilar a los japoneses que formaban parte de la custodia armada del convoy.


  Deseando observar atentamente la primera fase de la acción, Jimmy fue a situarse en la base del mortero número dos que manejaban Richard Wene y Lawrence Freedman.


  El convoy era ya visible a simple vista.


  Wene calculaba los datos de tiro, mientras Freedman esperaba ansioso el momento de introducir la primera granada en el corto tubo del mortero.


  Un silencio absoluto planeaba sobre la colina, expuesta a los ardientes rayos del sol. Los hombres sudaban, sintiendo los chorros que corrían por su espalda, las gotas que sus cejas iban deteniendo, el picor que producían las gotas que llegaban hasta sus ojos…


  Jimmy estaba consciente de la tensión de sus muchachos, comprendiendo sin dificultad aquel envaramiento que se apoderaba de cada marine ante la proximidad de la acción. Era algo así como una amenaza de bloqueo general que, afortunadamente, cesaba de influir sobre ellos en cuanto sonaba el primer disparo.


  Mientras el convoy se acercaba, Templer volvió a pensar unos cortos instantes en su promesa al tagalo. En el fondo, había esperado que ninguna acción se llevara a cabo antes de la visita nocturna al burdel japonés. Temía, no sin lógica, que después del ataque que iba a llevarse a cabo de un momento a otro, los nipones tomarían naturalmente medidas de vigilancia y protección en el área, mucho mayores que las que habían permitido a la patrulla acercarse al convento.


  Jimmy seguía creyendo que su plan era mucho más efectivo que el del capitán Foster, considerando mucho más interesante la eliminación de una serie de jefazos del Ejército Imperial, que la destrucción de un convoy que, esto pondría en guardia a los nipones, que tomarían las medidas necesarias para la futura seguridad de los convoyes.


  Después de todo, aunque bastante sólida, la posición ocupada por el comando de marines, así como los efectivos de la pequeña unidad, no iban a permitir una acción como la que Foster había soñado. Y Templer se preguntaba si el capitán, que tan orgulloso se mostraba de que el Alto Estado Mayor hubiera aceptado su plan, no había sido víctima de algún juego sucio, cosa nada extraña dada la cualidad de Don Juan que Alan Foster poseía.


  —Ya llegan…


  Jimmy dejó a un lado sus pensamientos, concentrando su atención en el convoy que estaba alcanzando las coordenadas determinadas para la iniciación del ataque.


  Momentos después, rompiendo el silencio de la colina, los dos morteros abrieron fuego al mismo tiempo.


  Las granadas cayeron en los sitios previstos con una precisión que demostraba bien a las claras el perfecto entrenamiento de los hombres que manejaban tales armas.


  Tres minutos después, dos de los vehículos que iban a la cabeza del convoy ardían como grandes antorchas. Los que dispararon sobre la retaguardia de la columna tuvieron mejor suerte, destruyendo, en un abrir y cerrar de ojos, los cuatro últimos vehículos que cerraban la marcha.


  Casi enseguida, los japoneses de la tropa de protección del convoy descendieron de los camiones, dispuestos a rechazar el ataque; pero fue aquél el instante en que las armas automáticas de los marines entraron en la danza, barriendo materialmente a los soldados enemigos que pugnaban por alcanzar algún sitio en el que protegerse y disparar sobre los agresores.


  De todas formas, un pequeño grupo de la escolta consiguió instalar una ametralladora pesada entre dos camiones destruidos. Una lluvia de balas se abatió sobre las posiciones yanquis silbando como avispas enfurecidas.


  —¡Haced saltar esa maldita ametralladora! —rugió Templer.


  No le preocupaba la respuesta nipona, sino la posibilidad de que alguna unidad enemiga, alertada por el fragor de combate, acudiera en auxilio de los del convoy. La experiencia le decía que, si tal cosa se producía, y los que llegaban veían a algunos de los suyos enzarzados con el enemigo, sus ansias de combate se acrecentarían, impidiendo a los marines acogerles como merecían.


  Jimmy recordaba aquella vez, en Nueva Guinea, donde un solo japonés, además gravemente herido, resistiendo en un «bunker», animó a los que llegaban como refuerzos, a lanzarse en condiciones que no hubiesen admitido sin el valor de aquel tirador solitario.


  «Cuando se ataca a una posición enemiga —solía decir el sargento a sus hombres—, hay que reducirla al silencio cuanto antes…».


  Furioso ante aquella ametralladora que no dejaba de disparar, ordenó el fuego de los dos morteros; pero, esta vez, la suerte no fue tan favorable como cuando se inició el combate, y hubieron de transcurrir quince minutos y ser lanzadas dos docenas de grandes, hasta que la ametralladora fuese destruida y aniquilados los hombres que la manejaban.


  Templar lanzó un suspiro de satisfacción. Cuando segundos después, encendió un cigarrillo, la cólera hacía aún temblar sus sólidas manos.


  —¡Sargento!


  Se volvió, viendo llegar a Williams Tevis, el tirador del primer fusil ametrallador. Había algo en la expresión de aquel muchacho que hizo que el suboficial frunciera el ceño.


  —Anything wrong?[6] —inquirió Jimmy.


  —Peter ha muerto, sargento… una bala le ha atravesado la cabeza…


  —¿Harrison, muerto? —inquirió Templer con un aire perfectamente incrédulo.


  —Así es.


  —¡Dios mío!


  Se quedó helado, sintiendo que las fuerzas le abandonaban, como si una potencia misteriosa estuviese vaciando la sangre de su cuerpo.


  —¡Maldición! El pobre muchacho… y yo que pensaba llevarle conmigo esta noche… Está bien, Tevis… ahora iré a verle…


  —Bien, señor.


  El ametrallador se alejó, mientras que Templer dejaba caer el cigarrillo de sus dedos, aplastándolo con furia, con el tacón de su bota, como sí, desease destruir al japonés que había aniquilado la vida de su mejor amigo.


  —Sargento…


  Jimmy miró hacia el mortero, junto al que había permanecido durante toda la acción. Wene se había adelantado, y le miraba con fijeza.


  —¿Qué quieres? —le preguntó el suboficial que no tenía ganas de entablar conversación con nadie.


  —Siento mucho lo de Harrison. De veras, señor… y no sé lo que se propone usted hacer esta noche… pero si necesita a otro hombre, yo estoy dispuesto…


  Templer le miró con un cierto asombro. Nunca había pensado que aquel muchacho, envenenado por ideas que él no compartía en absoluto, fuera capaz de mostrarse generoso. Pero, por lo visto, era mucho más difícil de lo que él mismo creía llegar a conocer a los hombres.


  Reflexionó unos instantes; luego, con una triste sonrisa a flor de labios dijo:


  —Bien muchacho… gracias… vendrás con nosotros.


  —¡A la orden!


  TERCER DÍA DE DESEMBARCO


  Todavía flotaban en sus retinas las deprimentes imágenes del entierro de Peter Harrison. Jamás se había sentido Templer tan profundamente afectado por la muerte de uno de sus hombres, y al recordar el efecto que iba a tener, allá en Estados Unidos, el telegrama del Ministerio de la Guerra que la viuda de Peter iba a recibir, algo se rebelaba en su alma contra la patente injusticia de un mundo al que la guerra había enloquecido.


  Antes de abandonar la colina, reforzó la guardia, hablando con franqueza con los muchachos para explicarles lo que se proponía. Se decidió a hacerlo, ya que tenía una confianza absoluta con todos ellos, menos con el rastrero de Mott… Pero éste, en cuanto terminó la ceremonia del entierro, siguió al capitán como un perro faldero.


  Templer estaba más tranquilo, sabiendo que los hombres conocían su plan. Y no tuvo más que abrir los labios para percatarse de que todos, sin excepción, no solamente lo aprobaban, sino que hubieran deseado acompañarle, sin medir los riesgos de aquella aventura.


  Jimmy sabía de memoria que la verdadera confianza de los soldados no se dirige hacia los oficiales, general mente distantes y sin demasiadas relaciones con los hombres de tropa: éstos no confían de veras más que en el hombre que vive y sufre a su lado, que comparte miserias y padecimientos con ellos, que conoce sus vidas, sus sueños, sus deseos…


  Precedido por el tagalo, el pequeño grupo se desvió notablemente del camino que habían tomado la primera vez que fueron al viejo convento español. Templer juzgó más prudente alejarse lo más posible de la zona donde el convoy había sido destruido. A pesar de que desde el momento en que acabó el ataque, no había habido manifestación alguna por parte de los japoneses, Jimmy no se chupaba el dedo, intuyendo, con una natural lógica, que el adversario no iba a tardar mucho en reaccionar si no había empezado ya a hacerlo. Era muy probable que los amarillos aprovechasen la noche para mover sus tropas, teniendo la experiencia de la destrucción del convoy que, desde luego, no podía haber pasado desapercibida para los moradores del curioso burdel.


  El sargento tuvo que refrenar más de una vez la impaciencia de Aluro. El joven tagalo hubiera echado a correr como un loco, deseando llegar cuando antes al objetivo. Y aquello era natural, ya que el indígena «no» era un estúpido, y pensaba del mismo modo que el sargento, que lo ocurrido con el convoy podía haber decidido a los japoneses a evacuar el lugar de placer, situado demasiado cerca de la nueva zona de combates.


  Cuando ya tenían ante ellos, a unos doscientos metros, la masa imponente y sombría del edificio, Aluro se detuvo, esperando que el suboficial llegase a su altura.


  —¿Ha oído usted, sargento?


  —He oído algo, pero no sé…


  —Detrás de nosotros… entre el lugar en el que estamos y el pie de la colina…


  —¿Qué has oído?


  —Movimiento de tropas.


  —Me lo estaba temiendo. Los Japs están concentrando fuerzas para atacamos. Era natural que ocurriera así…


  El tagalo le dirigió una mirada ansiosa.


  —Seguiremos… ¿verdad?


  —¡Pues claro que sí, amigo! —sonrió Jimmy—. Es muy probable que el regreso se nos ponga un poco negro… pero, ya veremos. No es bueno preocuparse por los problemas antes de que se presenten… sigamos.


  Momentos después, habiéndose adelantado, el tagalo regresó junto a los otros, que se habían detenido para esperarle.


  —¿Qué hay? —le preguntó Templer.


  —Se han ido.


  —¿Todos?


  —No. Los peces gordos… Han echado las cortinas en las ventanas, pero he podido ver el interior… no quedan más que las chicas…


  —¡Mucho mejor!


  —Hay seis japoneses de guardia, sargento… dos ante la puerta… y cuatro con las muchachas…


  —No son muchos. ¿Qué hacen los de dentro?


  Aluro se mordió los labios; luego, con voz ronca respondió:


  —Se están… divirtiendo con ellas…


  —¡Hijos de perra! Ya lo dice el refrán… cuando el gato está ausente, los ratones bailan… esos cerdos se aprovechan de la ausencia de los jefes…


  —¿Vamos, señor? —inquirió el tagalo con un hilo de impaciencia en la voz.


  —Sí. Pero observo que estás demasiado nervioso, muchacho… ^ Oli y yo vamos a adelantarnos… para poner fuera de combate a los dos vigilantes de la puerta… luego entraremos juntos…


  —Bien.


  Caminando junto al negro, Templer volvió a moverse como una sombra. Al dar la vuelta a la esquina del viejo edificio, vio que los dos centinelas conversaban animadamente, fumando sendos cigarrillos.


  —No podemos acercarnos, Oli —dijo.


  —Ya lo veo.


  —¿Sigues lanzando el cuchillo como antes?


  El negro sonrió.


  —No soy tan bueno como tú, Jimmy… pero casi.


  —Okay. Vete detrás de ese cochino amarillo… cuando oigas…


  —… Ya lo sé… el gritito del mochuelo… lo de siempre.


  —¡Vete a paseo! —sonrió Jimmy—. Venga, no tenemos tiempo que perder.


  Instantes más tarde, al surgir el grito del ave nocturna, dos rayos plateados surcaron el espacio, con un silbido escalofriante, acabando su mortífera trayectoria entre los omoplatos de los dos japoneses.


  —¡Vamos!


  Los otros dos, que esperaban cerca, protegidos en la sombra, se precipitaron, pisando los talones del suboficial y el negro que penetraban ya en el edificio.


  Tuvieron que atravesar un amplio patio, pero se orientaron fácilmente ya que además de que el salón era la única pieza iluminada, partían de él las risas estentóreas de los japoneses y los agudos chillidos de las muchachas.


  Antes de llegar hasta la puerta, Aluro se adelantó, sin que Jimmy pudiera hacer nada por evitarlo. El tagalo dio un empellón a la puerta, sin soltar la metralleta que llevaba en las manos. Entró, seguido de cerca por los otros tres.


  Sorprendidos, mientras acariciaban a las muchachas, desnudas ellas, casi desnudos ellos, los japoneses se quedaron con la boca abierta… y no volvieron a cerrarla, ya que Aluro se precipitó sobre el más cercano, disparando a bocajarro sobre él, imitado por los otros, que obraron con igual celeridad.


  Fue entonces cuando, a pesar de lo vertiginoso de la acción, Jimmy, que no perdía jamás el sentido concreto de las cosas, se percató de que él no había disparado sobre ningún japonés… por la sencilla razón de que no había más que tres en el salón.


  —¡Cuidado! —advirtió con un grito, sin saber exactamente dónde estaba el peligro.


  El disparo, al abrirse una puerta del fondo, le sorprendió como a los demás, aunque no supo, en aquel momento, quién había sido alcanzado por el disparo del nipón que había aparecido, completamente desnudo, en el dintel de la puerta.


  Con una rabia loca, mordiéndose los labios hasta hacerlos sangrar, Templer apretó el gatillo de su «Sten», acribillando a balazos el cuerpo de su adversario. La fuerza de inercia de las balas mantuvo al japonés en pie, aunque ya estaba muerto, arrojándolo contra la hoja de la puerta, en la que se apoyó; luego, se deslizó hacia el suelo, dejando una amplia mancha de sangre en la madera.


  Jimmy se volvió.


  Oli estaba junto a Richard, que era quien había recibido el balazo del japonés. En pleno pecho. El muchacho estaba intensamente pálido, con el rostro perlado de sudor.


  —¡Maldita sea! —rugió Templer—. ¡Aluro!


  El tagalo examinaba a las seis muchachas que había allí. Iba de una a otra, mirándolas con intensidad, con la desesperación pintada en el rostro.


  —No está aquí, sargento… estas chicas dicen que muchas se han ido con los jefes japoneses…


  —¡Mierda!


  Las cosas no habían salido como esperaba. ¡Si el capitán le hubiese escuchado! Pero no había nada que hacer. Foster prefería, por encima de todo, que su idea prosperase. ¿Y qué había conseguido después de todo? Destruir un solo convoy, atrayendo a todas las fuerzas que los Japs tenían disponibles… y que ahora se disponían a hacer pagar un alto precio a los atrevidos marines.


  Había, en aquella misión, demasiados detalles incongruentes, cosas que multiplicaban las dudas de Templer Era muy posible que jamás conociese la verdad, pero resultaba bastante congruente que alguien del Estado Mayor, un esposo suspicaz, cansado de las asiduidades de aquel conquistador hacia su esposa, hubiera hecho lo posible para que el plan de Foster se convirtiera en realidad, esperando que los japoneses hicieran desaparecer a aquel molesto Don Juan…


  Era una idea como otra, y podía ser errónea; pero Jimmy se equivocaba pocas veces. Además, por el momento, no encontraba otra respuesta que le satisficiese tanto como aquélla.


  Estaba reflexionando en el triste resultado de su aventura, cuando el grito le hizo volverse velozmente hacia la puerta donde yacía el japonés al que había acribillado a balazos segundos antes.


  —¡¡¡Aluro!!!


  Una hermosa joven, tan desnuda como las demás, había pasado por encima del cuerpo del nipón, precipitándose a los brazos del indígena.


  Jimmy lanzó un suspiro de satisfacción.


  Por lo menos, el objeto primordial de la misión se había cumplido. Y sonrió al ver estrechamente abrazados a los dos hermanos.


  Momentos después, ya calmadas las efusiones, los marines, que habían ordenado a las chicas que se vistieran lo más rápidamente posible, se concentraron alrededor de Richard, al que Oli había desnudado parcialmente, limpiándole la herida, en el lado derecho el pecho, para colocarle un vendaje de emergencia.


  Wene tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Antes de que el negro lo vendara, Ashira, la hermana del tagalo, se acercó a él y se arrodilló al lado del herido.


  —Yo conozco unas hierbas —dijo la muchacha—. Las buscaré en el bosque… y esa herida se cerrará mucho antes que con los medicamentos de los soldados…


  Oli le sonrió.


  —Está bien, preciosa, pero le pondré sulfamidas.


  Templer había examinado detenidamente la herida.


  —Es grave —dijo—, pero no creo que sea mortal… ha atravesado limpiamente el pulmón…


  Oli acabó de vendar al herido, mientras que las muchachas, ya vestidas, esperaban ansiosamente el momento de escapar de aquel infecto lugar en el que habían conocido toda clase de vejaciones.


  —Tendremos que trasladarle —dijo Jimmy.


  —Yo lo haré —repuso el negro—. No pesa mucho… ¿Quiere llevar mi armamento, sargento? El tagalo podía llevar el de Richard.


  —Me parece muy bien… Vamos, ¡en marcha!

  


  —¿Qué significa esto, teniente?


  El alba rasgaba ya la negrura de la noche. Prevenido por los centinelas, que habían visto a la tropa enemiga cercando ya la colina. Fred Wellington sé había apresurado a comunicar la preocupante noticia al jefe del comando. Pero cuando Foster, seguido por el oficial, salió en busca del sargento, descubrió que Templer había desaparecido junto al tagalo y los soldados Olí Nelson y Richard Wene.


  —¿Qué significa esto? —repitió Alan con voz colérica—. ¿Es así como cuida usted de la integridad de la unidad? ¿Cómo se ha permitido tomar una decisión sin consultarme? ¿Adónde ha enviado a esos hombres, Wellington? ¿Con qué permiso lo ha hecho?


  Fred no sabía qué actitud tomar. Hombre tímido, era incapaz de reaccionar, sin poder explicarse, naturalmente, la desaparición del suboficial y de los dos hombres, así como el guía tagalo.


  Por el contrario, Foster estaba en pleno paraíso. Se le ofrecía la ocasión de atacar a un hombre al que despreciaba, especialmente por haberle engañado con su mujer. No podía, en modo alguno, dejar pasar aquella maravillosa oportunidad.


  —¡Es usted una verdadera calamidad, teniente Wellington! No sé cómo pudo usted obtener sus galones de oficial…


  Fred estaba pasando uno de los momentos más amargos de su vida. El que el capitán se atreviera a ofenderle de aquella dura forma delante de los hombres de la unidad, espoleaba en su ánimo una cólera que no había sentido hasta aquel momento. Además, ignoraba por completo lo que había sido del sargento Templer y de los demás desaparecidos, y le dolía doblemente que se le culpara de algo de lo que no tenía la menor idea.


  Intentó detener el torrente de duras palabras de su superior, atreviéndose a alzar la cabeza para mirar a Alan.


  —Creo, señor… —dijo con una voz que temblaba—, que no tiene usted derecho a tratarme de ese modo…


  Aquello fue como poner banderillas de fuego a Foster, cuyos ojos relampaguearon.


  —Tengo derecho a decirle la verdad, teniente… Además, ¿cómo extrañarse de su carácter pusilánime y blandengue… sí, como su propia esposa me confesó…?


  Alan se dio cuenta de que había ido muy lejos, pronunciando palabras que todo el mundo entendió. Alrededor de los oficiales, los hombres palidecieron. Más blanco que todos ellos, Fred dio un paso hacia su superior, con los puños apretados, una luz demente en los ojos:


  —Exijo, ahora mismo, una explica…


  No pudo terminar la frase.


  El aire se llenó bruscamente de largos silbidos. Los hombres se lanzaron precipitadamente al suelo, al tiempo que los primeros obuses perforaban el aire antes de estallar de forma horrísona. La lluvia de proyectiles hizo que los hombres olvidasen lo que acababa de ocurrir, corriendo cada uno a su posición.


  Seguido por el ordenanza —ahora no estaba el sargento para obligarle a abandonar a su señor y dueño—. Foster se arrastró hacia la gruta del Puesto de Mando.


  A pesar del tremendo rugido de los obuses que caían por todas partes, Fred no se agachó. Pálido como un muerto, siguió con la mirada la rápida huida de Foster hacia la caverna.


  —¡Mi teniente! ¡Por favor!


  Se volvió, con la mirada aún extraña, como si saliese de un profundo sueño. Cerca de él, Williams Tevis, el compañero del desdichado Peter Harrison, el primer caído del comando, le hacía insistentes señas.


  —¡Venga conmigo, mi teniente! Si sigue usted en pie… van a hacerle pedazos…


  ¿Hacerle pedazos?


  La frase hizo sonreír a Fred, aunque su boca no dibujó más que una mueca dolorosa. Estaba hecho pedazos. Roto. Destrozado. El terrible descubrimiento que acababa de hacer había hecho añicos el mundo fantasioso en el que se movía. Si Gladys había sido capaz de engañarle, ya nada importaba de lo que pudiese ocurrirle.


  —¡Vamos, teniente… por favor!


  Wellington lanzó un suspiro y, con un encogimiento de hombros, se dirigió hacia la trinchera ocupada por Tevis.


  CUARTO DÍA DE DESEMBARCO


  9.15 A. M.


  Se habían refugiado en una pequeña hondonada, mientras sobre la colina se desencadenaba un verdadero infierno, una tormenta de fuego que daba a la cima el terrible aspecto del cráter de un volcán en plena erupción.


  —¡Maldita sea! —rugió Jimmy que se encontraba con Oli y el tagalo en el extremo de la depresión, las armas en la mano los ojos fijos en la altura—. ¡He ahí los resultados de su estúpido plan! Pero ¿qué creía ese…? Pensaba seguramente que iba a poder pasar los días destruyendo convoyes nipones, sin que el enemigo reaccionase… ¡pedazo de estúpido!


  El negro se mordió los labios.


  —Deben estar pasándolo bastante mal, allá arriba… —murmuró—. Por lo menos hay cuatro baterías tirando sin cesar sobre las posiciones…


  —¡La hermosa posición! —rió Templer con amargura—. Una cota inconquistable… algo maravilloso, según nos dijo ese loco antes de embarcarnos… como si siguiésemos haciendo la guerra como en tiempos de Maricastaña… como si no hubiese cañones, tanques, aviones…


  —Hablando de aviones… —dijo Oli—. Ahí están los bombarderos…


  Una escuadrilla de bimotores había aparecido en el horizonte. Los aparatos avanzaban lentamente, debido a la carga de sus calas. El sol ponía aristas de plata en los bordes de las alas, chisporroteando en el torbellino de las hélices.


  —No van a dejar piedra sobre piedra… —dijo el negro.


  —¡Un nido de ratas! Eso es lo que nuestra amada posición va a ser para esos pobres desdichados… y seguro que ese hijo de perra está en la gruta, muriéndose de miedo patas abajo…


  —Nunca me gustó ese hombre —dijo Oli—. Y cuando me enteré de lo que hizo en Port Moresby…


  Jimmy se volvió hacia el negro, mirándole con curiosidad.


  —¿Qué sabes tú del capitán Foster? —le preguntó.


  —Fue cuando estuve en el hospital. ¿No lo recuerdas, Templer?


  —Sí. Lo recuerdo perfectamente… fue en aquella mañana, cuando entrenábamos a los novatos a lanzar bombas de mano… uno de ellos la tiró muy cerca… y algunos casquillos te hirieron… ¿no fue así?


  —Sí, así fue… —dijo Oli torciendo el gesto—. Aquel cabrito casi me hace perder el ojo derecho… un trozo de metralla me entró en él… por eso tuvieron que enviarme a Port Moresby, al servicio especial de oftalmología… allí me sacaron esa mierda de metal…


  —¿Y bien?


  —Todo el mundo habla en el hospital… todo el mundo comentaba la guarrada que ese niño guapo de Foster había hecho a la hija del general Wendeler…


  —¿Qué? ¿La hija de un general?


  —Así mismo, Templer… la chica había venido con su madre a visitar al general… en el curso de un baile de oficiales, conoció a Alan Foster… y éste se la metió en el bolsillo. Total… que la volvió mochales, se la llevó a la cama… y luego, cuando se cansó de ella… se largó a Sídney…


  —¡Cielos! Cómo se pondría el padre…


  —Como una fiera… ya puedes imaginártelo. Pero, según contaban, la pobre chica, que todavía estaba loca por ese sinvergüenza, rogó a su padre que no tomara medida alguna contra el tipejo ese… Ya sabes que todos los granujas tienen suerte…


  —No tanta… ahora empiezo a comprender lo de la misión. El general Wendeler es miembro del Estado Mayor de la Marina… ¡cielos! Cuando pienso que por culpa de ese cerdo… hay hombres que van a morir…


  —La vida es una puñetera mierda… —sentenció el negro.


  Sobre la colina caían ahora las bombas en una lluvia densa; la tierra temblaba al ritmo alocado de las explosiones. Una nube densa cubrió la altura de la cota, que desapareció a los ojos de los americanos.


  —Habría que hacer algo —dijo el sargento.


  —¿Qué quieres hacer? —inquirió Oli—. Yo también daría cualquier cosa por echar una mano a los muchachos… pero no sabría cómo hacerlo.


  —¡Aluro!


  —¿Sí, sargento?


  —Escucha bien… vas a intentar acercarte al camino, al único que trepa hacia la cima… si ves que está libre, vienes y nos avisas… Esperaremos que llegue el atardecer… e intentaremos subir para sacar de allí… a los que queden con vida… si queda alguno.


  —Bien.


  —Ten mucho cuidado, muchacho. Te necesitamos…


  —No tema.


  Cuando el tagalo se hubo ido, Jimmy encendió un cigarrillo con una mano que temblaba un poco.


  —Estoy sinceramente arrepentido —dijo— de haberles abandonado en un instante como este… es la primera vez que les he fallado…


  —¡No digas estupideces! Las cosas han ocurrido como tenían que ocurrir… además, hemos librado a ese grupo de pobres muchachos… y si ese idiota de capitán te hubiera escuchado, ¡entonces sí que habríamos dado un golpe maestro!


  —De todos modos…


  —Deja de torturarte, por favor. Voy a echar una ojeada a Richard.


  Se alejó hacia el fondo de la hondonada. Casi todas las muchachas estaban en grupo, aterrorizadas por el ruido estrepitoso de las explosiones de obuses y bombas. Justo en el fondo, sentada al lado del herido, estaba Ashira, la hermana del tagalo, que no se había separado ni un solo instante de Wene.


  Oli se acercó a ellos, comprobando con satisfacción que el herido tenía abiertos los ojos y, más aún, que conversaba con la hermosa indígena.


  —¿Cómo van esos ánimos, muchacho? —preguntó el negro al llegar junto a la pareja.


  Wene alzó la mirada, al tiempo que la sonrisa se acentuaba en sus pálidos labios.


  —¡Hola, Oli! —dijo con una voz aún bastante débil—. Me encuentro bastante mejor… y quiero darte las gracias…


  —¿De qué?


  —Sé que fuiste tú quien cargó conmigo…


  —Eso no tiene importancia… ¿no hubieses hecho tú lo mismo, si el herido hubiera sido yo?


  —No… —dijo Wene sin dejar de sonreír—. ¡Pesas demasiado para llevarte en brazos!


  Y tras una corta pausa:


  —He sido un imbécil, Oli… ya sabes mi manera de pensar…


  —¡Olvídalo, Richard! Todos cometemos errores… tampoco yo estoy blanco de culpa… —Se echó a reír—. ¿Te das cuenta? ¡He dicho blanco de culpa! ¡Es para mondarse! No sé lo que me pasa, pero me olvido, con facilidad, del color de mi piel…


  —Yo también he olvidado para siempre que hay hombres de color.


  —No te pongas sentimental, por favor…


  —Tienes razón… oye, Oli… las cosas van mal para los de allí arriba, ¿no?


  —No es una fiesta de sociedad lo que los amarillos les están ofreciendo…


  —Me gustaría estar a su lado.


  —¡Toma! ¿Y a quién no? Pero… amigo, tu lugar está aquí… y por lo que veo, te complace la compañía…


  Notó que la muchacha se sonrojaba, pero lo que más gracia le hizo fue el comprobar que Wene se ofuscaba como ella. Se echó a reír, sin osar decir en voz alta lo que estaba pensando; pero, al regresar junto al sargento no pudo por menos de comentarlo.


  —Te traigo dulces noticias, Jimmy…


  —¿A qué te refieres?


  —A Wene… está colado por la hermanita de Aluro… ¿Te das cuenta? Un racista que se hace mermelada al lado de esa chica… claro que con ese cuerpo… se olvida uno de todo… lo demás…


  —¡No seas cínico!


  —¿Cínico yo? ¡Si hubieses visto los ojos de carnero a medio morir de nuestro herido! Y es que la chica está como para morirse… de todas ellas, es sin duda alguna la más hermosa… cuando vi su cuerpo, al salir del cuarto en cuya puerta estaba muerto el japonés, se me cortó el aliento…


  —No empieces, Oli… si Wene se interesa por ella, ¡respétala al menos!


  —Si es que me hace gracia, sargento… un chico como él, al que enseñaron desde niño que sólo la piel blanca es recomendable…


  —La vida nos enseña muchas cosas… y, entre ellas, que poco importa que una chica como esa haya llevado una vida horrible, obligada por unos salvajes…


  —Me gusta ese chico —dijo Oli—. Me gustan los hombres de verdad, sin prejuicios, que cuando quieren a alguien, lo único que les importa es el cariño…


  —Si sigues así… ¡me vas a hacer llorar, moreno!

  


  Apenas podía respirar. El cuerpo de Tevis pesaba sobre el suyo como una losa. Pero no se movió. A lo largo de aquel salvaje huracán de fuego, tuvo cien veces la penosa impresión de que estaba viviendo los últimos instantes de su existencia.


  No le importaba.


  Algo se había roto en su interior: un resorte vital que había provocado, entre otras cosas, un vacío total y una completa indiferencia hacía todo lo que hasta entonces había tenido un valor para él.


  No culpaba a su esposa, porque en el fondo de su pecho seguía amándola con todas sus fuerzas. Comprendía que Gladys, seguramente como otras muchas mujeres inexpertas, no había sabido defenderse de las argucias de aquel hombre que había hecho de su vida una colección de trofeos en forma de cuerpos femeninos.


  Repasando ahora las dos últimas semanas que había pasado junto a Gladys, a su regreso de Port Moresby, no pudo por menos de sentir una vez más toda la dulce ternura que ella le había prodigado, toda la vehemencia de aquella carne que vibró bajo la suya como no lo había hecho hasta entonces.


  Comprendió que aquella exuberancia amorosa era la manera en que su esposa quería resarcirle de la traición cometida, liberándose al mismo tiempo de la nefasta influencia que sus amores con Foster había tenido para ella.


  Le dolía un poco que Gladys no se hubiese confesado a él, ya que estaba seguro de que su mujer había sido una víctima más de las artes arteras del conquistador. De haberlo sabido antes, hubiese matado al único culpable, como ahora lo deseaba, por encima de cualquier otra cosa, ya que nunca había odiado como entonces…


  Cayeron las últimas bombas y la artillería dejó igualmente de disparar. Haciendo un poderoso esfuerzo, el teniente Wellington consiguió zafarse del peso de Williams. No necesitó mirarle para comprender que había muerto y que, al ser lanzado por la fuerza de la explosión sobre él, le había servido de escudo, salvándole de la lluvia de metralla que se había detenido en el cuerpo del marine.


  Le había salvado la vida…


  Casi se echó a reír. ¡La vida! ¿Para qué necesitaba él vivir? Ya no tenía objeto alguno… es decir, sí lo tenía… uno solo…


  Salió de la trinchera, deformada por las explosiones, y recorrió con paso lento el resto de la posición. Obuses y bombas habían convertido la cima en una especie de dantesco paisaje lunar. Y como esperaba, no vio más que muertos, cadáveres destrozados, deshechos, horriblemente mutilados…


  Se encontraba en el extremo más bajo de la posición cuando, movido por una especie de raras intuición, se volvió, justo a tiempo de ver, junto a la entrada de la cueva, las dos siluetas, la de Foster detrás, con Matt delante, éste enarbolando un palo con una bandera blanca.


  —¡Cerdos! —masculló con rabia.


  Pero su insulto se dirigía especialmente al jefe de unidad que, en vez de permanecer junto a sus hombres corriendo su misma suerte como era su deber, se había escondido… y ahora, viendo la partida perdida, ofrecía su rendición, esperando que el adversario le perdonase su sucia vida…


  En el fondo además del odio y el desprecio que sentía hacia el capitán, existía su propio problema, el intenso y agrio dolor que le procuraba la insufrible idea de saber que Gladys había estado entre sus brazos…


  La sola posibilidad de imaginar que aquel puerco podía salvar la vida, después de haber sacrificado gratuitamente la de sus hombres, sin preocuparse lo más mínimo por ellos, buscando únicamente poner a salvo su sucia piel, acabó por borrar de su mente sus últimos escrúpulos, y empuñando su pistola, avanzó decididamente hacia los otros dos.


  Harry Mott se puso blanco al verle, mucho más que la bandera que enarbolaba. Foster, dominando el pánico, adoptó una postura cínica, convencido de que era la mejor arma para doblegar a un hombre al que despreciaba en su fuero interno.


  —¿Qué intenta usted, teniente?


  —Voy a matarte, cerdo… voy a librar al mundo de tu sucia presencia…


  Alan, con un esfuerzo, consiguió echarse a reír.


  —¡La clásica reacción del cornudo! —dijo.


  Fred apretó el gatillo. La parte superior de la cabeza del capitán pareció desaparecer, arrancada por la bala. El cuerpo permaneció unos pocos instantes en posición erecta, desplomándose seguidamente Como un muñeco desarticulado.


  —¡Nooo! —gimió Mott.


  Wellington disparó de nuevo, con la misma puntería que la primera vez, aunque la bala penetró, en esta ocasión, entre los espantados ojos del lameculos.


  Fred lanzó una mirada de desprecio a los dos cadáveres. Se quedó unos instantes como ensimismado; pero, casi enseguida, su viejo espíritu militar entró en liza y, con un asomo de sonrisa en los labios, se dirigió a la otra gruta donde se encontraban las reservas de armamento. Apoderándose de un saco, lo llenó de bombas de mano, dirigiéndose después al lugar donde terminaba el sinuoso sendero que conducía al llano. Allí había un árbol, y Wellington se sentó junto al tronco, colocando el saco detrás de su espalda. Antes de acomodarse, sacó una granada, a la que quitó el seguro, colocándola entre el muslo y la pierna derecha, flexionándola, de manera a sujetar la palanca.


  Luego encendió un cigarrillo.


  No le quedaba más que esperar a que llegasen los japoneses. Entonces, tranquilamente, separaría la pierna, cuando estuviese rodeado por sus enemigos y…


  Lo demás carecía de importancia.

  


  La fina y ágil silueta de Aluro apareció entre la maleza.


  —¿Y bien? —le preguntó Jimmy.


  —Nada que hacer, sargento. Los japoneses están subiendo por la senda, con dos tipos con lanzallamas a la cabeza de la tropa…


  —Entiendo. Hemos perdido la última jugada… ¿Qué podíamos hacer? La fatalidad es así… ¿Tienes algo que proponerme, Aluro?


  El indígena asintió con la cabeza.


  —Podemos ir a las montañas. Allí hay muchos guerrilleros tagalos. Si nos unimos a ellos, podremos seguir luchando contra los nipones y, al mismo tiempo, poner a las muchachas en lugar seguro.


  —No es mala idea… nos pondremos en marcha en cuanto anochezca.


  Apenas había terminado de pronunciar aquellas palabras, cuando una tremenda explosión les llegó desde lo alto de la colina.


  Oli frunció el ceño.


  —¿Qué diablo es eso? —inquirió.


  —No se trata de ningún obús… ni de ningún morterazo —dijo Jimmy—. Juraría que alguien ha hecho saltar una buena colección de bombas de mano.


  Los dos hombres se miraron fijamente.


  —El viejo truco… —suspiró el negro—. Alguien se ha sentado sobre un saco de bombas, con una sujeta entre las piernas…


  —Tienes razón… pero ¿quién habrá sido?


  —Poco importa… un valiente, sin duda alguna… desde luego, no el capitán Foster.


  —Espero que esté ya donde merece… ¡en el mismísimo infierno!


  128.º DÍA DESPUÉS DEL DESEMBARCO


  11.45 horas A. M.


  Bajando los gemelos, Templer se pasó la lengua por los labios.


  —Se retiran…


  Junto a él, Olí lanzó una risita breve.


  —¡Corren como conejos! ¡Los bastardos! ¡Mirad! El cielo está lleno de aviones americanos… y hay barcos en el mar como para parar un tren…


  Cerca de ellos, Wene suspiró:


  —Ya están aquí… ya era hora…


  —Mac Arthur ha cumplido su palabra —dijo Nelson—. Prometió volver a las Filipinas… ¡y aquí lo tenemos!


  Aluro apareció tras ellos, sonriente.


  —Todo está dispuesto, jefe —dijo.


  Templer había dejado de ser sargento para convertirse en jefe Desde el mismo momento en que se incorporaron a los guerrilleros tagalos, los indígenas descubrieron las extraordinarias dotes de mando y de organización que poseía Jimmy. Y apenas dos semanas después de la llegada del resto del comando americano, votaron por unanimidad entregar las riendas a aquel hombre.


  No tuvieron que arrepentirse de su elección.


  Al contrario, a lo largo de los meses de lucha, Templer les demostró mil veces que era un jefe nato un hombre audaz y valiente, al mismo tiempo que un buen camarada… más aún, un padre para todos.


  Le idolatraban. Cualquier miembro de la guerrilla hubiese dado, sin la menor duda, hasta la última gota de su sangre por aquel jefe.


  Fue una lucha tremenda, desigual… pero Jimmy supo sacar provecho a todo, incluso a su inferioridad numérica, a la carencia de armas importantes de las que el enemigo disponía en profusión. Tanto daño hizo a las tropas imperiales, que su nombre se convirtió en una verdadera pesadilla para el Estado Mayor ubicado en Manila.


  Llenos de gloria, con un entusiasmo que crecía a medida de los triunfos obtenidos, los guerrilleros fueron aumentando en número, llegando jóvenes de los cuatro puntos cardinales de la isla, atraídos por la fama de aquel grupo de combatientes y, especialmente, por la legendaria personalidad de su comandante.


  Richard acarició el mando eléctrico de disparo a distancia.


  —Yo también estoy dispuesto… —dijo con una sonrisa.


  —Hay que esperar —repuso el sargento—. Cuando el grueso de los japoneses que se retiran esté sobre el puente y sus alrededores, les invitaremos a dar un paseo por los aires…


  —Deben estar cagaditos de miedo —dijo Oli.


  —¡Peor para ellos! —exclamó el tagalo—. Lo malo es no poder echarles mano… cuando recuerdo cómo han tratado a los compañeros a los que capturaron…


  —Nosotros no somos bestias, Aluro —gruñó Jimmy—. No acostumbramos a torturar a los prisioneros… Un buen tiro en la cabeza… es más que suficiente. De nada sirve hacer sufrir a los que ya no pueden defenderse.


  La columna estaba llegando al puente. Se trataba de mía obra de gran envergadura, con cuatro ojos, sólidamente construida en piedra, y que databa de los tiempos inmediatos al colonialismo. Aluro y sus dinamiteros habían luchado largas jornadas para perforar las piedras, colocando los explosivos en el interior.


  De nuevo se echó al rostro los gemelos. Jimmy estaba, no obstante, lejos de la realidad presente, y su cerebro se proyectaba a un próximo futuro, deduciendo por los últimos acontecimientos que la guerra no iba a tardar mucho en llegar a su deseado fin.


  Su vida, no obstante, había cambiado por completo, así como la de Oli y Richard. Mirándolos de reojo, comprendió cuán felices eran, y cómo los acontecimientos de aquellos largos meses de lucha habían terminado por unirlos en una hermandad prácticamente irrompible.


  Pensó también que cuando los hombres están solos, lejos de la civilización, y muy especialmente de los prejuicios que desfiguran y coartan la existencia, se crean lazos verdaderos, amistades profundas y sinceras, nacidas del estrecho camino en que se recorre junto a los demás una fase crítica de la vida.


  Lanzó un suspiro.


  Una vez producida la explosión, y cuando la confusión reinara entre los soldados nipones, dos centenares de guerrilleros caerían sobre ellos como lobos hambrientos. Después, aniquilada la fuerza que aún controlaba, no de forma total, la parte meridional de la isla, podría decirse que las actividades de las guerrillas habrían terminado prácticamente.


  La voz de mando surgió de su garganta con la seca violencia de un trallazo:


  —¡Ahora!


  Wene hizo descender bruscamente la palanca. Al mismo tiempo, pareció que el puente se abría por cien sitios distintos, y mucho antes que la formidable onda sonora llegase hasta ellos las cegadoras luces de los fogonazos, una serie de relámpagos ininterrumpidos dio a la luz del día la brusca claridad del disparo de centenares de flashes.


  —¡A ellos!


  Bajando por las colinas que bordeaban la carretera, los guerrilleros, lanzando gritos de triunfo, se precipitaron sobre los soldados japoneses que, ensordecidos y atontados por las explosiones, eran incapaces de esbozar el menor gesto de reacción.

  


  Oli acercó sus manos a la hoguera.


  —Llegarán mañana —dijo.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Richard.


  —Lo han dicho por radio. Están muy agradecidos de que les hayamos dejado expedito el camino.


  —¡Ya pueden estarlo! —exclamó Wene—. Van a llegar hasta el corazón de la isla sin disparar ni un solo tiro.


  —¿Cuántos de los nuestros han caído? —preguntó entonces Templer.


  —Hemos tenido seis muertos y una docena de heridos.


  Jimmy se pasó la lengua por los labios.


  —Espero que sean los últimos… creo que basta de muertes…


  —Templer…


  —¿Qué quieres, Richard?


  —Tendremos que reincorporarnos, ¿verdad?


  El sargento esbozó una sonrisa.


  —No habrá más remedio, chico… a menos que quieras seguir escondido…


  —¡No digas tonterías!


  —Nuestro deber es presentarnos a las tropas americanas en cuanto lleguen… y seguir la guerra… pero no como la hemos hecho aquí.


  —¿No crees que nos darán un permiso?


  Jimmy miró al negro.


  —No creo que pongan muchas dificultades para ello… hasta es posible que nos carguen el pecho de medallas…


  —En mi opinión —terció Wene—, se pueden meter las medallas donde quieran… Como Oli, lo que deseo es un permiso… Tengo que llevar a Ashira a nuestra casa de Estados Unidos… si es posible, deseo que nuestro hijo nazca allí.


  —Y yo me llevaré a Tamara… —sonrió Oli… y a los dos pequeños…


  —Tú los fabricas en serie, Nelson —rió Wene—. Al primer golpe… ¡dos gemelos!


  —No cantes victoria, soldadito… —dijo el negro—. Si te fijas un poco en la barriga de Ashira… ¿es que no te has dado cuenta? Es muy posible que te dé una sorpresa… y que tenga trillizos…


  —¡No digas eso!


  —Pero si será estupendo… es decir… No debería hablar así… Hay demasiados sudistas en los States…


  Callaron los dos y, como si se hubiesen puesto previamente de acuerdo, miraron con fijeza al sargento.


  —¿Tengo monos en la cara? —Se amoscó Jimmy.


  —No es eso… —dijo Richard—. Seguro que Oli piensa como yo… pudiste escoger una mujer, Jimmy… casarte con ella como hemos hecho nosotros…


  El rostro del suboficial se ensombreció.


  —Me he divertido más que vosotros, idiotas… he tenido un montón de amantes en todo este tiempo…


  —Estamos hablando de amor… de verdadero amor… —dijo Oli.


  Jimmy se puso en pie.


  —¡Dejadme de monsergas! —repuso alejándose de la hoguera.


  Caminó medio centenar de metros hasta el borde de la colina. Desde allí, gracias a la luz de una luna amarillenta y apergaminada, pudo distinguir los restos del puente que habían volado aquella misma mañana.


  —Amor…


  En el fondo les envidiaba. Y lo había intentado. Pero la imagen de la única mujer que amó en su vida seguía persiguiéndole como una compulsión dolorosa.


  —Helen…


  Miró hacia el Este, imaginando que sus pensamientos podían saltar el océano para precipitarse hacia las lejanas tierras donde, en aquellos momentos, Helen estaría en brazos de otro hombre.


  Movió la cabeza de un lado para otro.


  —Dejemos eso… —musitó con dureza—. Hay otros asuntos pendientes… Tengo que ir a la colina para enterrar decentemente a los muchachos… y diré a Mac Arthur que coloquen algo allí arriba, un sencillo monolito que recuerde al mundo que unos hombres murieron sin culpa por pertenecer a un comando olvidado…


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] ¡Condenación! <<

  


  
    [2] ¿Qué infierno…? <<

  


  
    [3] Hay ahí un sucio bastardo todavía vivo… <<

  


  
    [4] ¡Está muerto! <<

  


  
    [5] ¡Abrid bien los ojos! <<

  


  
    [6] ¿Algo malo? <<
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